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ceMM wiíisiís
Llegan constantemente à nuestras manos 

multitud dé cartas en las que se nos da 
«uesta de los preparativos electorales que 
realizan los republicanos partidarios de la 
lueha legal.

En todas se nos dice lo que ya sabíamos: 
que aumenta incesantemente el número de 
los que se llaman à engaño y huyen de los 
«omicios tomo de lugar apestado.

Los entusiasmos que aparentaban los elec
tores decaen de una manera visible. Ya no 
presentan candidatos en Madrid, y los que 
aspiran al asta se refugian en distritos obs- 
•uros, donde se puede con más facilidad que 
en Madrid y en las grandes capitales ocul
tan el apoyo que reciben de los encargados 
del eacasillamiento oficial.

Tenia que suceder así necesariamente, y 
esto no lo decimos inspirados por ningún 
sentimiento de vanidad. No en vano hemos 
hablado al corazón y á la inteligencia del 
pueblo, exponiéndole en frases sencillas, 
exentas do retórica, las razones que militan 
en favor del retraimiento, único procedi
miento que se compagina con el carácter 
eminentemente revolucionario de los parti
dos radicales.

Llamamiento de oüolalea*
Nueya Yoek 23>—El Heraldo de Nueva 

York anuncia que la embajada da los Estados 
Uaidos en Londres ha recibido la orden de 
avisar á todos los oficiales de la marina ame
ricana que actualmente se encuentran en In
glaterra que salgan inmediatamente para los 
Estados Unidos á incorporarse á los buques 
donde deban prestar servicio.

Esta noticia es muy^comentada.
SEl mismo pariódieo confirma que la esdua- 
dra americana que so hallaba en las aguas 
del Brosil ha recibido la erden de dirigirse á 
las islas Barbadas, al Este i«l mar de las An
tillas.

Al propio tiempo el departamento de la Ma
rina de Washington declara oficialmente que 
el objeto de este movimiento naval es sustraer 
A las dotaciodes de la escuadra á la epidemia 
de fiebre amarilla que reina en el Brasil.—J.

KALEiOOSGOPlO EOLÍTICO

Es preciso que los republicanos insistan 
en esta conducta, porque es la única digna 
y conveniente. Ni directa ni indirectamente 
deben aquéllos aceptar ninguna cíale de 
responsabilidad en la crisis que atraviesa la 
nación, y la aceptarían desde luego en el 
mero hecho de sancionar legalmente con su 
presencia en el Parlamento las medidas que 
en estos momentos de desesperación habrá 
de proponer el Gobierno.

Emitir un voto contrario cuando se tiene 
la seguridad de que c®n él ó sin él han de 
ser leyes las proposiciones ministeriales, po
drá satisfacer á los partidarios de la farsa 
parlamentaria, pero no al pueblo, que cada 
vez se paga menos de fórmulas convencio
nales, y cada vez se muestra más refractario 
á ios recursos y habilidades de la política de 
campanario.

Asistir à las Cortes cuando en ellas se re
serva á las oposiciones un papel meramente 
decorativo, no conduce á ningún objeto 
práctico; y el pueblo republicano, que quie 
re hechos y no discursos, a@tos y no pala
bras, voluntad enérgica y no hipérboles ni 
ñguias retóricas, dessa que los que lo diri
gen y representan no vayan á ningún lado 
donde no hagan un papel airoso y digno.

Sse es el camino recto. Nada de compo-

EL PROCESO DE ZOLA
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio) 
£1 discurso de Labori.

París 28.—Los periódicos de hoy consa
gran preferente atención á la audiencia de 
ayer del proceso de Zola.

Casi todos convienen en que Labori, defen
sor del célebre novelista, obtuvo un verdadero 
triunfo oratorio.

Añaden que el discurso de dicho abogado 
ha dado alientos á los amigos de Zolá, inspi
rando cierto temor á sus adversarios.—F.
También loa Ayuntamientos.—Vioion- 

tos artícnlos.
Paris 28.—Eu algunos Ayuntamientos de 

Francia se han aprobado proposiciones ana
tematizando el proceder de Emilio Zola en la 
cuestión Dreyfus, proceder que se califica de 
antipatriótico.

Los periódicos afectos á Zola publican vio
lentos artículos contra los ministros, diciendo 
que éstos con su conducta están entregando la 
República á los generales que quieren hacerse 
árbitros del país.—F.

Sigue la vista.
Paria 23.—Ha continuado la vista del pro

ceso Zola con gran animación, le mismo en 
el interior que en el exterior del edificio dél 
tribuna!.

El salón está lleno de bote en bote por la 
gente ávida de emociones.

El abogado defensor, Sr. Labori, continúa 
su discurso.-.-K
Labori termina su defensa.—Ciernen» 

eeau pide la absoiucién.
Paria 23.—En la vista del procese Zola, el 

abogado Labori ha terminado su defensa ha
ciendo gran elogio del procesado, que es una 
honra de la nación francesa. (Agitación y pro
testas.)

Clemenceau solicita la absolución de Zola y 
la revisión del procese Dreyfus para calmar 
los ánimos.

Después de varias réplicas dal fiscal general 
y del abogado Laberi, se retira el Jurado á de
liberar.—-F.

a« X2 »K )g:[ w r o

Acuirdate ¡¡¡oh, Mateoül, que la autonomía es polco.,, y en lodo se ha de eonceríir

lift, Burgos y Vaieaoia, edificios provisionales 
que dan grima.
g*'Menester es que esta situación cese. Las 
Compañías de ferrocarriles están obligadas À 
construir estacioaes definitivas, eon arreglo 4 
los planos aprobados; y si bien no puede cen
surarse que el ministro d« Fomento, teniendo 
en [cuenta el estado precario de la mayos 
parte de la» empresas ferroviarias, no extre
me sus rigores, tampoco puede admitirse qua 
su eondescesdencia llegue hasta consentir que 
poblaciones cerne. Cádiz tengan una esíaaió^ 
tan miserable.

AVISOS

nendas, ni de pactos, ni de habilidades, Por 
mucho que sirva la tribuna parlamentaria 
para hacer valer los derechos y sspiraciones 
del país, por mucho eco que desde. ella ten
gan las quejas y las protestas dél pueblo, 
todavía lo tienen mayor en otros sitios, don
de el pueblo, congregado, puede oír mejor 
que en el Pa?lainento lo que quieran decirlé 
sus hombres prédiléctos.

Fuera reformable la Constitución, y posi
ble, por tanto, transformar legalmente al 
país sustituyendo la actual forma de go
bierno por la que es propia de la democra- 
óia, y entonces tendrían razón los legalistas, 
íntonoes sería torpeza buscar por otros me
dios lo que pseíflea 7 legalmente podríamos 
obtener; pero mientras esto.Bq sea, mientras 
la forma de gobierno sea legalmente inUn- 
jrtbléj^í^a qué sirve á les republicanos la 

jbi porvenir, éada día más próxinió, 
nuestro; es decir, délos que se proponen vi
vir fuera de los procedimientos de la legali
dad monárquica, y haliatí en ese terreno 
elementos para instaurar la República.

(Constancia y decisión nada más se nece
sita, y esas cúalidadés. las poseen en alto 
grado los que en veintitrés años de eétracis- 
mo no han desmayado ni un solo día, ni un 
tolo momento, y quehoy, à través del tiempo 
y de los aconteeimientos que tanto se prestan 
al desfallecimiento, sienten los mismos entu
siasmos, la misma fe que al principio.

Mi momento oportuno no está lejos; que 
cuando llegue nes encuentre dispuestos á 
eumpiir con nuestro deber, y España se ha
brá salvado.

Sgola condenado.
PaHa 23 (7,58 noche).—Urgente.—Se ha 

leído la sentencia que condena á ¡Sola á un 
año de cárcel y tres mil francos de multa. 
(Bravos prolongados.)

El gerente del periódico La Aurora es 
tenciado á cuatro meses de çérce> ipao mñ 
francos del multa,-IT;' ■ * ““
Bbhpuéa del veredicto. — Anósirofo 

de Zola.

¡CONDEODO!
A la gloria de Zola, á su renombre univer

sal de novelista vigoroso, grande, genial, sólo 
faltaba la sentencia de un tribunal condenán
dole á la prisión.

Lo ha condenado el pueblo francés, el pue
blo impío, patriotero, irreflexivo, guiado por 
el agitador más ruidoso; lo han condenado los 
que ven el engrandecimiento de la patria'en 
la destrucción de las naciones vecinas; los que 
ven la gloria de un pueblo, no en el ardor del 
trabajo, no en la actividad de la industria, sí 
en la victoria de las armas, en las conquistas 
coloniales, en la guerra.

Zola es una g?oria de la Francia, y ©1 pue
blo francés ha humillado á Zola, ha lanzado 
piedras á sus balcones, ha gritado su ignomi
nia, le ha condenado á prisión.

Ese pueblo imbécil que grita «¡Muera Zo
la!»; ese pueblo miserable que le silba debía 
recordar que si es grande, que si su influencia 
es fecunda ©n la labor intelectual de Europa, 
no es por sus ejércitos, no por el brillo de sus 
armas, no por sus gestas militares, sino por 
los grandes pensadores que han defendido el 
espíritu francés á los cuatro vientos; por los 
Yíclor Hugo, los Balzac, los Taine, los Zola.

Sufrirá Zola la angustia de la prisión ó bus
cará en el extranjero la libertad que su patria 
pretende arrancarle, pero siempre conserva
rá |su alma el recuerdo de la turba que 
tara en su muerte, y quizá de es» 
lo degradante, quizá esa* * ' «speetácu--
salvajismo elrva** ** escenas de brutal 
maeatPú- *''' - nueve libro del

; tz«*ra un libro que sea u n grito de 
•uiera y ua arranque de altanero desprecio.

MOTA DEL DIA
1 83.—Durante el tiempo qué invirtió
la deliberación del Jurado, la multitud sé ha
llaba inquieta é impaciente,

conocer á las siete próximamente el ve
redicto, rompió en gritos de ¡viva el ejército! 
y, ¡abajo Zola!, produciéndose una escena de
lirante, mientras Zola repelía: ¡caníbales!

6l momento de salir de la Audiencia los 
genérales, los vítores álos mismos y al ejér
cito redoblaron»;. <

Zola salió del local á las siete ,y cincuenta 
minutos entre clamores, injurias y amenazas; 
jicro los guardias de seguridad protegieron el 
coche que le con l ucia. •

Es objeto de vivos comentarios el hecho de 
que el tribunal haya aplicado el máximum de 
la pena.

A la salida ha habido animad» s discusiones 
que han degenerado en disputas entre el pú
blico. . . .

La policía ha detenilo á dos individuos.—F.

PARA ALEX
Interin üsféd Corre en alas del vapor, reno

vando sin cesar ante sus ojos el paisaje y reei- 
biendo infinitas y diversas impresiones, con
tinuamos aqui como siempre, encerrados en la 
enorme monotonia cortesana, que no han lo
grado romper ni el grito discordante de la 
máscara, ni el compás del baile achulado de 
esa lonja donde la lujuria pone precio á la 
carne.

ESPAÑA Y LOS EE. UU.
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio) 
Disoupso do mac-Kinley.

Londres 28.— Los periódicos atribuyan 
grande importancia al discurso que pronun
ció ayer en Filada’fia el nresidente de los Es
tados Unidos, Mr. Mac Kinley, con motivo del 
ftuivórsario del nacimiento de Washington.

El discurso fué bastante breve, pero muy 
explícito, recordando el presidente los conse

LA MISER1£Di ITALIA
PORTE1È1RAFO

(BE NUESTRO servicio) 
Proyecto para remediar la miseria*

jos del fundador de la República de tener 
siempre por guía la buena fe, la justicia y 
la paz en las relaciones internacionales.—F.

■uevos peglinlentos de apiillerin.
Londres 23.—Un despacho de Washing

ton anuncia que el Senado voté casi por una- 
Rimidad el proyecto de ley creando dos nue
vos regimientos de artillería con destino á las 
baterías de las costas.—F.

Kl Incidente Sobral.
Londres 23.—Los periódicos jingoes de 

los Estados Uftidos insisten ea que el Sr. So
bral, agregad® naval que fué de la legación 
de España, en Washington, empleó términos 
injuriosos respecto no sólo de la marina, sino 
también del Gobierno norteamericano; pero 
nada prueba semejante hecho.

El periodista que publicó una interview con 
el expresado señor le atribuyó palabras que 
éste no pronunció.—F.

Lo quo dies «Lo Journal».
Paris 28.—El periódico Le Journal dice 

que los Estados Unidos no deben contestar 
Con calumnias y provocaciones á les sinceros 
sentimientos de confraternidad y de humani
dad que España ha demostrado con'motivo de 

çaiAstPOW dtl

Vanos han sido hasta aquí los clamores de 
la prensa y de las corporaciones gaditanas. 
La Compañía de ios ferrocarriles Andaluces 
ahora, como antes la Compañía de Sevilla á 
Cádiz, no ha encontrado ocasión de construir, 
como tiene el deber de hacerlo, una estación 
definitiva ea sustitución de aquel cocherón 
inmundo á que llama estación, con el mismo 
derecho y la misma exactitud que hubiera po
dido llamar palacio.

Lo peor es que en estos momentos, y no 
obstante las promesas y ofrecimientos del se
ñor Arias Miranda, director general de Obras 
públicas, la construcción de la estación defi
nitiva de Cádiz es meaos factible que nunca. 
La Compañía de los ferrocarriles Andaluces, 
declarada en estado legal de suspensión de 
pagos, no está en las mejores condiciones 
para emprender esta obra ni las que reclama 
la seguridad del vecindario de Sevilla, cons
tantemente amenazado por el Guadalquivir.

Per® si por parte del ministro de Fomento 
hubiese verdadero interés y suficiente ener
gía, no sería razón bastante la que dejamos 
expuesta para que la Compañía de los ferro
carriles Andaluces dejase de cumplir lo» 
beres que le impone el contrato de

Dieró V MBut” estaciones de pri-
orden en Espana son aun

P™ .xonales.
Hasta hace muy pocos años las estaciones 

de Madrid eran eocheroaes da madera im
propios de la capital de España. En estos últi
mos tiempos se han construido edificios gran
diosos en Valladolid y Santander; pero si
guen en otras poblaciones, como Cádiz, Sevi-

Asi, todos le envidiamos, al tiempo que sen
timos su ausencia de éntre nosotros, pues es de 
suponer que tras los yermos grises y terrosos 
paseará usted la vista por los campos exube
rantes en que la espiga comienza á tomar el 
color del oro, y tendra usted ocasión deleneon- 
irar entusiasme por nuestras ideas, acaso tras 

fia nusma iglesia, en esos pueblos perdidos por 
los llanos de Castilla y Andalucía.

El Carnaval habido lo de siempre: un re
medo pagano, con los toques de mal gusto, de 
insolencia y de choearreria que le ha añadi
do la actual sociedad; un medio para lamsar el 

Insulto ocultando la cara, y una demostración 
nás de que la conmiseración y el dolor de los 
lue gosan por los que sufren es exactamente 
gual á los de las visitas de duelo, que están 
leseando cambiar la expresión compungida y 
ie ccireunsiancias»por la satisfecha delique le 
Importa un bledo lo que alU ocurre.

- j g^las que esta ve^ ha

añadido á las ajadas de otros años, merced á 
una protección oficial más necesaria á esos la
bradores ó á esos mineros que usted verá caer 
rendidos y hambrientos sobre la míes recién 
cortada ó el núnsral brillante, pasaron al 
guardarropa del Ayuntamiento; la muchedum
bre que se ha extendido como una ola por las 
cal es doradas por un hermoso sol vuelve á su 
diaria lucha de egoísmo contra egoísmo, y el 
Gobierno, como todas las entidades esas, que 
vamos ya olvidando lo que significan y para 
qué sirven, sigue en la inerçia más absoluta, 
dormido çompletamente con el sueño del can- 
sancto y de ía impotencia.

Todo esto, á nosotros que, como usted sabe, 
nos anima un entusiasmo intenso por una idea 
sania, nos enardece, nos empuja, nos lleva á la 
lucha¡ no necesitamos mas que á usted, para 

que, como siempre, dé dirección á nuestras 
fuerzas y brillo á nuestros trabajos.

Vuelva usted pronto, é ínterin un saludo._

Ya está preso Rochefort; ya .está en Sania- 
Pelagia el famoso revolucionario.

Una muchedumbre inmensa—50.COO perso
nas— le esperaba en la plaza Morgue; loa 
balcones, los terrados, las ventanas de loa 
cafés, los coches, todo estaba lleno de gente, 
gente ansiosa que esperaba la llegada del di
rector de L‘Intransigeant.

A las cuatro y media la expectación era in
mensa. A las cinco debía llegar el prisionero,

Y á las, cinco llegó.
Sonriente, sereno, como quien va á una re

cepción, apareció en su carruaje Rochefort, 
Iba de sombrero de copa y guante blanco (se
gún noticias de un reporter), con la gallardía^ 
de un muchacho de quince años.

La multitud prorrumpió en aplausos; todos 
gritaron; «¡Viva Rochefort!»; todos gritaron: 
«¡Abajo Zol«!» Los diputados, los periedistas, 
los senadores, los representantes do las so
ciedades revolucionarias estrecharon su mana 
y le ofrecieron flores.

Llenaron de flores su celda de la cárcel; la 
llenaron de violetas, mimosas, lilas. El direc
tor del «establecimiento») no sabiendo dónda 
poner tanta flor, engalanó con ellas los corre
dores.

He escrito celda, y es cierto; Rochefort vivi
rá en una celda... una celda amplia, limpia, 
reciéhempapelada, con muebles cómodos, con 
luz abundante. Rochefort hará allí lo qua 
quiera; corregirá—según dicen—las pruebas 
de una nueva edición de sus 'Aventures; re
dactará—el día que no so lo haga Carlos Ma- 
lato—su artículo para L'Intransigeant.

Comerá lo que le dé lepere Goujon, Goujon 
es el dueño del restaurant de la cárcel.

—Enrique Rochefort—ha dicho le pere Gou
jon en una interview—îné mi primer parro
quiano... Yo no le servía entonces de comer; 
pero le subía cerveza. La comida se la traía 
su mujer... Yo íes oía hablar; su mujer le de ’ 
cía unas veces;

«Tu t'embetes, heis! mon vieux?... Tu es 
comme moi, tq ep qr cagel...»

Y'otras/ ■
«Tu voudrais bien Venvoler?... Tu rbes pas 

,é seul...»
Rochefort comerá bien; va en ello la honra» 

del viejo cocinero.
Las cincuenta mil personas qup, !q han acla

mado, los periodistas que le b/an llevado flo
res, su señora; todos su? amigos y pariente® 
pueden estar tranquilos; el viejo revola ciona- 
rio cumplirá apaciblemente su condena.

»
Nofa.--La condena de Rochefort es de einccf, 

días.

REVISIÓN DS PROCESO

LASINFAMIASDE^emUICH

Carnaval con la tradicional sardina, y á «to- ( - -
naarla», según costumbre también tradicio- l IB EXPEDÍLhION AnDREE nal. La animación ha sido la ordinaria de to- | fcAFtUIVlUll niiyOLt
dos los años, abundando las coplas «legales» | «na ízt» a wrk
y las alusivas con solicitud tácita de propina ¡ .
i las chicas concurrentes. ' I O» nuestro servicio)

Los organillos y demás instrumentos toca- I IL®s supervivientes de la expedición, 
bles han estado en acción toda la tarde; las | Paris 28.—No parece confirmarse la no- 
broncas no han pasado de simples «faroles», I ticia de haber sido hallados en Siberia dos su- 
y en general ha estado aquello muy metidito I pervivientes de la expedición Andrée, quien, 
en palor, i pesar del «grisillo» que también 1 como es sabido, se elevé en globo eon objeto 
acudió á la fiesta, I dé intentar el descubrimiento del polo Norte.

Y hasta otro ano, I —Fabra.
¡Ah! Hubo confetti. ¡ ---------------—---------

Al fin ha resultado que el primer premio del LA ESTACION DE CADIZ 
concurso de anteayer no quedó desierto, sino I Cuantos visitan la hermosa perla del Océa- 
que fué concedido al Sr. Ruiz Crespo, que | ne lo dicen: la estación del ferrocarril no sólo 
vestía un lujoso disfraz de gato, { és digna de Cádiz, sino que sería conside-

Y estas cosas hay que hacwlas constar. I rada eomo indecorosa por otras poblaciones
.wr-—-------------- ........   1 és mucha mener importancia.

“REVISTA POPULAR,,
No por lo que á nosotros se refiere, sino por 

lo que representa hoy día en una revista es
crita por jóvenes entudiantes, cortamos el si
guiente saludo:

«Recíbalo El Progreso. Ser valiente hoy 
cuando los tentáculos de la reacción parecen 
aprisionar todas las lenguas, y las miserias 
de las pasiones bastardas contienen los ím
petus generosos; tener libre el pensamiento, 
clara la vista y én el corazón fuego, ahora, 
cuando campa él más inclemente positivis
mo, y los hombres se abren paso á eodasos, 
y los miserables mueren pisoteados por los 
que suben; es lo necesario, lo hermoso, lo 
honrado.

El proceso de Montjuich es el proceso de 
una sociedad caduca, que mata para que no 
la hieran, y escupe en la boca de aquel A 
quien pide un beso.

Así lo entendemos nosotros; asi lo entendió 
El Progreso; así lo habrán entendido los 
hombres de corazón.

Aplaudamos á la honradez, ya qu^ensmos 
las manos limpias.'»

De estos estudiantes de O viedo y de los que 
en Barcelona piden justicia para ios martiri
zados en Montjuich, el progreso puede espe
rar y espera mucho.

***
Cortamos de El Diluvio, de Barcelona. Fí

jese el Gobierno en la clase de elementos que 
piden la revision del proceso de Montjuich.

«A favor de la revisión del proceso de la ca
lle de Cambios, y en son de protesta contra los 
supuestos atropellos cometidos en Montjuich, 
efectuóse anteay er una reunión en la indus
trial ciudad de Sabadelí.

Los reunidos acordaron efectuar el próxi
mo domingo, á las tres de la tarde, una ma- 
nifesiacióa pública, que promete verse concu
rridísima.

A la reunión en que se adoptó dicho acuer
do acudieron representantes de los siguientes 
centros sabadeilenses: «Gremio de fabrican
tes», «Fomento Mercantil industrial y agríco
la», «Asociación artística», «Cooperativa Sa- 
badellense», «Círculo federal», «Centro La 
Fraternidad», Comité de Fusión Republicana», 
«Juventud federalista», «Casino de Fusión Re
publicana», «Oficiales ebanistas». Sociedad 
La Gremial», Sociedad coral Centro Sabade-

en sus propósitos á Igs organizadores de la 
manifestación.

La comisión iniciadora suplica á la prensa 
haga público que quedan invitadas á tomar 
parte en el susodicho acto de protesta todaa 
las sociedades políticas, económicas, obrera^ 
y recreativas de la comarca de Sabadell.»

QËSÈIÎS EL PEKÓa
Los condenados por el proceso de Montjuich 

Baldomero Olier y José Pons, nos escriben la 
siguiente carta;

Señor director de El Progreso.
Muy señor nuestro: Mientras ustedes y loa 

demás periódicos de espíritu justiciero están 
ventilando un asunto de tan vital interés para 
nosotros, como es el de nuestra inculpabilidad, 
en el maldito crimen de la calle de Cambios, 
de Barcelona, podría haber quien extrañara 
nuestra poca intervención colectiva è indivi
dual ampliando todos aquellos in^snificantea 
detalles que pudiesen retardar el convenci
miento de los más escrupulosos en el sentida 
de nuestra absoluta inocencia; bueno sería, 
que ustedes hicieran público los extremos si
guientes:

1108^ «Tejedores mecánicos», «Sociedad coral 
del Centro Industrial», «Oficiales cerrajeros», 
«Juventud La Desheredada», «Centro «La Au
rora», «Sociedad coral La Americana», «Ofi
ciales ladrilleros», «Comité federal», «Maqui
nistas y fogoneros», «Oficiales carpinteros» y 
«Sociedad La Emancipación»,

Debido á la premura con que se hizo la con
vocatoria, pues las invitaciones para, concu
rrir al acto principiaron á circular el sábado, 
no pudieron estar representadas en la reunión 
otras muchas asociaciones de Sabadell que 
simpatizan con el pensamiento de protestar 
contra los que se supone cometieron desma
nes en la fortaleza de Montjuich.

Algunas d.e ellas han enviado su adhesión, 
y otras muchas propôneusç también ^qundar

apenas podemos enterarnos da 
nada de cuanto se publica y nos concierne, 
gracias á la prohibición á que se sujeta á le® 

ninguna clase de perió-*
2.® Que llegando solamente un correo se

manal à estos solitarios peñones, donde no 
detiene más que algunas horas, nos obliga á 
tener que pasar dos correos para poder con
testar alguna noticia que nos dé nuestra fa 
miiia, que cuando i lega á poder de los inter<á-» 
sados ya se han pasado veintidós días.

3? Que podrá ser todo muy convenient,9 A 
nuestros guardianes el tenernos tan ai'jiado» 
unos de otros; pero que nosotros qr.eremo® 
pensar que como este proceso ha sido siem
pre de aislamiento, negándosenos aun en el 
estado de sumario los careos que pedíamo» 
entre los falsamente supuestos «conspirado
res» de las celebérrimas reuniones secretáis 
más falsas todavía; queremos pensar, debi
mos, que se temen nugstros escritos colecti
vos, como se temió el reunirnos por mÍQ<io da 
que viniera abajo todo lo actuado sobr-& el va
cío, al ver frente unas de otras nuestras ino
centes cabezas.

Véase cómo estamos repartidos los veinta 
que extinguimos injustamente condena en es- 

Melilla, Alhuce-, 
V S’ i® Málaga, Madrid»
Valladolid y Burgos. *

¿Se, quiere más imposibilidad de que poda
mos defendernos en comunidad como fuimoa 
ofendides? ¿Se quiere acaso sacar partido da 
alguna pequeña diferencia de apreciación o ua 
hagamos al justificarnos individualmente? Así 
y todo no podemos eqaivocarnos; nuestra ino
cencia nos guía y nos da alientos para sumi
nistrar méritos bastantes para qür va* 
nuestra inculpabilidad. *

Quien está Ubre de pecado puede hablar 
muy alto. Níjsotros no tememos nuestra sepa-' 
ración ni el alejamiento de la cuestión que sa 
ventila, Somos el polo opuesto dq leg que no
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HOS han querido j unto», ni en los instantes 
naás supremos, ni aun en el acto de exponer 
ios alegatos al Consejo. Siempre huyéndonos 

l^éramos ei remordimiento de su con
ciencia. ¡Hasta temieron que pudiéramos ha
blar con nuestras familias y nos sustrajeron de 
noche (siempre la obscuridad) á los despidos 
que aguardábamos darnos, ya que n« había
mos podido vernos durante un año de eurso 
dyl sumario, ni aun cuando la causa estuvo 
elevada á plenario!

Y por último, afirmamos una vez más lo 
que tenemos dicho y repetido: que sin los tor
mentos no hubiera podrí© haber proceso con
tra nosotros, porque nada hemos hecho para 
merecerlo, y que, por consecuencia, estamos 
dispuestos á demostrárselo á los tribunales 
serios y dignos, pero imparciales, que se hon
ren en administrar justicia, volviendo por los 
fueros de la razón atropellada, y estimen de
masiados ya nusstros sufrimientos y el de 
nuestras pobres familias.

Díguese quien pueda devolvernos al sano 
de nuestros desvalidos, que necesitan de nues
tro indispensable trabajo. Eviten nuevas de
solaciones á nuestros «eres queridos, y si para 
lograr todo esto es indispensable que los cul
pables obtengan nuestro perdón, nosotros se 
lo otorgamos pencando que tal vez tengan 
también madrea, esposas é hijos á quienes 
han da atender. — Baldomcro Oller. — José 
JPons.

Menores de Africa, Alhucemas 16 de Fe
brero de 1898.»

Hueuo es el perdón. Per eso ios reyes per- 
doüsn á ios regicidas; per© después del per
dón se cumple la ley, sin estar tan maltratada 
ni tan escarnecida como se ha visto ea Mont- 
juich.

A ios que desdo Barcelona nos han escrito 
hablándonos del petardo que explotó ea la 
calle de Cambios Nuevos, de Gobernación y 
de policías hagan ei favor de enviar sus direc
ciones.

Nada, absolutamente nada han de temer. 
Demostraremos la inocencia de los martiriza
dos que murieron en los fosos de Montjuich y 
de todos los que gimen ea los presidios por 
cuenta propia, sirviendo sólo de testigos las 
personas qae justificarán nuestros asertos. 
Las pruebas irrefutables que poseemos y las 
que nos mandan de algún valor en este pro
blema que resolvemos se entregan á un no
tario.

¡Empeñamos nuestra palabra de honor que 
por nuestra desidia ó por nuestra voluntad á 
nadie se molestará!

Queremos para nosotros la gloria de pro
clamar la inocencia de estos desgraciados, y 
la querríamos aunque nos hubiese da costar 
la vida.

Valor, valor y valor. La justicia reclama 
ayuda de los buenos. De hombres vigorosos y 
honrados os sacrificarse en bien de sus se
mejantes.

Si §por Itemor pueril alargáramos el sufrir 
de los demás teniendo en nuestras manos el 
calmante de sus dolores, ¿qué nos distinguiría 
de las bestias?

Hombres de buena voluntad, prestad vues
tro concurso á esta^causa santa y unid el pue
blo alrededor de la bandera revision del pro
ceso de Montjuich y el castigo de los inquisido
res, para que donde no llegue la voluntad y el 
esfuerzo de los reyes, llegue el esfuerzo y la 
voluntad de los pueblos.

carta ÜS9 COKCZHADO
Sr. Ruiz Hita, fíjese usted bien en esta 

carta:
«Sr. Director de Sl Progreso.

Muy señor mío y de mi mayor aprecio: 
Aquí 19 mando lo que me sucedió en el proce 
so de Montj uich para que haga usted da ello 
lo que á bien tenga, puesto que en todo lo que 
le Oigo no hay la menor exageración, alobjeto 
de no dar lugar á que los miserables verdugos 
puedan tener donde agarrarse.

No he podido hacerlo antes como era mi 
deseo.

Fui preso trabajando el día 30 de Julio de 
1896, y después de interrogado por Portas se 
me condujo á la cárcel. A los pocos días, ó 
sea ei 6 de Agosto, fui transportado á Mont- 

, juich. En esta cuerda venían Molas, Tarrida 
del Mármol y Montseny. Los cito por lo que 
sigue.

Llegamos al castillo á las cíueo de la maña
na y se nos encerró en el calabozo núm. 1 del 
puente.

Pronto supimos, por lo que allí encontra
mos de los presos, que dos días antes pusieron 
al tormento á Ascheri, Gana y Bautista Olió.
El pánico que se apoderó de nosotros fué in
descriptible, y mucho más cuando á eso de 
las nueve y medía llaman á José Molas, quien 
aun no había concluido de comer el rancho.

Lo llaman coa todo lo suyo, y Tarrida, an
sioso de saber su paradero, é instado por los 
demás, preguntó por la rejilla de la puerta á 
un oficial que se hallaba cerca, y del cual no 
doy más señas por no comprometerle, pues 
quien ha perjudicado indignamente á tantos 
padres de familia pudiera también perjudicar 
á uno más, si hacía el favor de decirle dónde 
habían conducido al individuo sacado de nues
tro calabozo y si sabía si volvería.

Y aquel buen militar, con graa tristeza y 
casi llorando, contestó;

—¡ Oj alá volviera I
—¿Dónde se lo han llevado, que tan apesa

dumbrado está usted?
—No lo pasará muy bien el pobre; lo han 

dejado en poder de unos guardias civiles que 
actúan de verdugo».

Alejándose después de esto, húmedos los 
ojos.

Ei pobre hombre vino varias veces durante 
aq " : la á preguntar si habían devuel
to á lis señas de su domicilio y el ofi
cio que tenía.

Aunque Molas estuviese en los tormentos, 
para los efectos de la guardia constaba en la 
lista de nuestro calabozo; y cuando los sába
dos nos llevaban la ropa, como el o final de 
guardia no sabía que Molas estuviese en los 
tormentos y constaba en la lista que él tenía 
hallarse con nosotros, gritaban desde la puer
ta: «La ropa de José Molas.»

Me acuerdo que as sábado, no sé si el pri
mero ó el segundo de estar Molas en los tor
mentos, Montseny eontestó muy fuerte;

• —Está en la Inquisición.
Después de entrar la ropa á todos, el oficial 

de guardia, que lo era de artillería, uao baji
to con barba, como de veintiséis años, llamó 
á Tarrida, como encargado del calabozo, y le 
dijo:

—Distaría no s^r objeto de demfístracíones 
de desagrado. El ejército nad a tiene que ver 
eon los procedimienios que sa usan con uste
des, y lo lamentamos tanto com® ustedes 
mismos.

Tanto esta detalle como el otro pueden cer
tificarlo muchos. Sin contar con los que esta
mos en presidio, pueden confirmarlo José 
Bisbal, Fernando Tarrida, Bautista Cervera, 
J. Montseny, Cayetano Oder, Magín Gonolls, 
Anselmo Lorenza y otros varios que no me 
acuerdo el nombre.

Todos éstos están en libertad.
Ei 20 del mismo mes, á las nueve y medíá 

de la noche, se me llevó á los calabocillos don
de estaba la Inquisición, y Mayans, padre, 
con una vela encend ida arrimada á mi rostro, 
me paraba delante de los ventanillos, donde
•staba asomada en cada uno una víctima.

Esto se hizo á pesar de que la ley para estos 
casos dice estas ó parecidas palabras: «Cuan
do haya de reconocerse algún preso, siendo 
ano solo, se pondrá por lo menos entro seis 
más, y se aumentará el número en caso de 
ser más les que hayan de ser reconocidos.» Se 
me preguntaba delante do ellos, y antes do 
presentarme con U vela# el nombre, profesión 
y procedencia.

Sa me vuelve al calabozo hasta el 23 del 
xhismo mes que con Caus y Vilas fuimos á 
declarar ante el juez al ealabocillo número 6, 
en el que tenía su dormitorio Portas, á j uzgar 
por la cama de hierro que allí había.

Todo mi interrogatorio lo presenció Portas 
y otros verdugos que estaban ea la puerta. 
Este que tan bien sabe su obligación... de ver
dugo será.

Después de las preguntas do rúbrica me di
ce el juez:

—Quadp usted procesado por ataque de obra 
á la fuerza armada, y explosión de una 
bomba.

Le dije que no sabía de qué me hablaba.
—Pues, ya te lo dirán—me contestó; y «ala 

á la puerta con Portas, y ea sc^uiáa entra No- 
güée, á quien nunca había visto.

A preguntas del juez dijo conocerme, y di© 
mi nombre.

Entonces dice Marzo:
—¿Cuántas veces lo has visto en los Carre

teros ea reuniones secretas, y dar dinero para 
propaganda y explosivos?

—Varias—contesté.
Comprendí que la acusación la hacía el. 

juez, pero en vista de cómo estaba aquel hom
bre, más bien esqueleto, no me atreví á decir
lo y sólo pregunté áNogués dijera dónde nos 
habíamos tratado ni hablado nunca, ni qué 
conyersaeión habíamos tenido.

Dirigiéndose al juez, Nogués le dijo qqe ne 
era de extrañar no le conociera yo, pusstp 
que no le había visto ni hablado, y que sólo 
cuando él pasaba por la puerta del cuarto 
donde se daban las reuniones me había visto.

Que también me vió en el café de la Espe- • 
ranza, en Gracia. ’

Contesté que en este café sí que había esta
do para asuntos de trabajo.

Esto del café de la Esperanza consta así en 
el sumario, pero lo anterior no, aunque de- 
lante de mi defensor protesté por no estar 
cuando la lectura de cargos lo que Nogués 
contestó á mi pregunta.

El juez dijo á Nogués si me había visto ir á ' 
las reuniones en compañía de Ripoll.

“■Sí.
Le pregunté yo después me dijera qué días 

eran éstos, diciendo al juez que todo aquello 
de ir con Ripoll á ningún lado era falso, y me 
contestó:

—Sí, ahora te va á decir si llovía 6 estaba 
raso.

—Lo preguntó—repuso yó — porque desde 
que estoy en ésta he trabajado por las afue
ras, y puedo presentar pruebas que desmien
tan tal acusación.

—Aquí no se habla ahora de trabajo—me 
respondió sl juez.

Firmamos las declaraciones después de es
perar que el secretario concluyera de escri
birlas.

Vino otro, que después supo era Ascheri, y 
lo mismo que con el anterior, á todas las pre
guntas decía que sí, y las protestas es queda
ban en el tintero.

El olor á ácido fénico era fatal cuando me 
estaban acusando.

Como yo les miraba atento, me enseñaban 
las muñecas, y se tiraban de los calzones por 
tenerlos atados por el tobillo.

Pasmado estaba al verles sus labio» y el 
rostro, y más aún al ver el brazalete de sus 
muñecas.

En la lectura de cargos vi constaba la de ir 
con Ripoll á ios Carreteros.

Quise se quitara por ser mentira, y me dijo 
el j uez:

—Cuando aquí está escrito es porque lo has 
dicho.

Comprendí que toda protesta era en vano; 
allí sólo reinaba la maldad, el capricho; nues
tra honra estaba á merced de cualquiera^

Dije al juez en mi declaración que en Bar
celona no he estado en ningún Centro, sino en 
un café pequeño, por el mes de Agosto del 95; 
que no sabía si era ó no los Carreteros por el 
qae él preguntaba, y que fuí coa uno que se 
fué al Brasil, y que hacía por entonces pocos 
días llegué á Barcelona, como podía probarse 
por la casa Ibarra, que llegué á últimos de Ju
lio del 95 en el vapor Cabo Creus; nada de esto 
está escrito.

Que mi conducta era buena lo prueba el 
que, cuando vi en la lectura de cargo que Us 
dichosas reuniones constaba se celebraban el 
mes de Abril del 96, mandé traerme los certi
ficados de los dueños donde entonces estuve 
trabajando fuera de Barcelona, y que me fue
ron enviados, y además otros de dueños y 
trabajadores de donde había trabajado en 
Barcelona (Sans), y que presentó mi defensor, 
y esto, á pesar del período por que entonces 
atravesaba Barcelona y el poco tiempo que 
llevaba ea ella, ninguno titubeó en dar su cer
tificado de mi buena conducta, que, de haber
me tenido por lo que se me quiere hacer pa
sar, no hubiera encontrado quiea se hubiera 
interesado por mi.

Cuando se me llevó al calabozo 23 el día 
que se me tomó declaración, fué tanto el te
rror que todos teníamos al ver las acusacio
nes y cómo estaban los pobres que nos acusa
ban, ó más bien concluían con ua «sí» la acu
sación del juez, cada uno no pensó mas que 
en el suicidio, unos haciendo puntas á las cu
charas para degollarse, si les llamaban, antes 
que entregarse á manos de aquellas fieras; 
otros, como Epifanio Caus, se tomó una diso
lución de fósforos, sólo que le rompió en vó
mitos; en fin, cosas por el estilo.

Sólo sentir ruido de llaves era lo bastante 
para que en cada uno se notara la impresión 
fuerte que se experimentaba.

¡Ya pueden figurarse el terror que había en 
la maldita Bastilla catalana!

No me es posible escribir la alegría que se 
apoderó de nosotros cuando la última noche 
del Consejo de guerra de Montjuich supimos 
que aquellas víctimas dijeron todo lo que les 
habían hecho, y que pidió Nogués un mélico, 
que fué ei del batallón de cazadores de Figue- 
ras, que salió detrás de éste con su defensor y 
subieron corriendo las escaleras detrás de No
gués*

Los mismos guardias civiles que nos custo
diaban hasta la puerta de la «ala del Consejo, 
delante del calabozo cero, salían maldiciendo 
á ios verdugos, y nos dijeron tolo lo que ha
blan dicho los atermentados. Alguno que otro 
defensor que salía del Consejo no pedia estar 
de alegría al ver que todo se sabía; pero se
gún se vió no salió do aquellos muros.

Por la ventana del calabozo 23, y Molas y 
ÎÇogués por el 5 de los calabocillos, nos dijo a 
ios que estábamos allí que el mélico antes di
cho hizo un reconocimiento minucioso á todos 
y en su informe consta ^odo tal y como es; 
pero veremos todo esto dónde está.

Si no fuera por el temor que cada uno tiene 
de ser víctirna y de perder su empleo, estoy 
seguro que en lo que tóc^ nada más que por 
su honor como hombre y milíí«,r jioa^’gdo sa 
sabría lo que hoy aún no se sabe; pero no 
dudo que todo se andará.

Comprando que no está en orden la presen
te; pero confío que usted, querido señor di
rector, tomará de ésta lo que pueda serie útil, 
y dispense sus muchas faltas.

Hará usted el favor de no publicar la fecha 
por lo que pasa en estos sitios.

Reciba usted los afectos de éste su seguro 
áérvidor q. s. m. b., José Mesa Valderrama.-»

Actualmente este penado sufre condena en 
el penal de Burgos.

De cada una de estas cartas se puede sacar 
la convicción de la existencia de los martirios 
y de la monstruosidad del proceso.

Y el Gobierno sin novedad; sin novedad 
también los verdugos.

Lo repetimos. Nosotros probaremos la in«- 
esneia de todos los procesados. Los martirios 
están ya lo suficiente demostrados.

A los hombres de prestigio entre los parti
dos demócratas toca unir al pueblo, para lo 
fiUlil está bien preparado,

LA PAZ EN FILIPINAS
Fragmento de una correspondencia de Ma

nila que publica anoche El Correo EspañoL
«En todos los pueblos, y en el mismo Mani

la, se pasean los insurrectos v.e8tidos ,cQXLel 
unih^me que el general les ha dada ante» de , 
rendirse, porque estaban en el campo desnu
dos y con machete y revólver.

Por donde quiera que pasan van haciendo 
? lit insurrección, estando acobar
dada la gente de bien y afecta á lo» que se

dgtiiflcado á favor de Éspaña.
No se ocultan en manifestar á todo el mun

do que si el general que sustituya á Primo do
sigue la misma política do humilla

ciones y de vejámenes, volverán al campo in
mediatamente.

de»vergüenzas hay que añadir ol 
JUICIO que se atribuye emitido por Paterno, 
que parece ser dijo estaba la paz asegurada 
sólo para dos años por lo menos.
^Y á todo esto, han ocurrido en los últimos 
días vanos asaltos en el centro de Luzón, yJo 
que es más grave, acaba de «altar la insurrec
ción á Visayas, con un incremento terrible, 
tr^a funestos para la pa-

Se habla sarcásticamente de la victoria ofa- 
tenida por nuestrqs tropas en Capiz, donde se 
presentó una gruesa partida qua había eaü-. 
sado muchas bajas en nuestras filas; pero á 
reaglón seguidó de conocerse eaa victoria; ó 
ssa el día 12 de Diciembre, salió el crucefo 
Eleano coa una compañía do cazadores, y po
cos día» después se mandó al vapor Brutus 

tropa» indígenas, cuyo barco no tuvo 
tiempo ni siquiera de descargar, y así se hizo á la mar. o » - -p

Oficialmente pe ha dicho que estas tropks 
iban á relevar las que había en Capiz; pero de 
esta capital acaba de llegar el transporte Clara 
cargado de heridos y sm un solo soldado re
levado.

Nó puedo ser más grave la situación, y eosa- 
prendiéndolo así el general Primo de Rivera 
desea abandonar el mando de estas islas,’y 
que otro talle.

La insurrección ho ha concluido, la paz es 
y 01 nombre español está por les 

Buelos aquí y en las colonias vecina»,»

MONEDEIS FALSOS
(POR TELÉGRAFO!

(na NUESTRO servicio)
Fábpiea de moneda falsa*

Bapoelona 23 (5,1S tarde).—La policía ha 
descubierto una fábrica de moneda falsa, ins
talada en una tienda del barrio de San Pedro. 

En ella encontró la policía varias monedas 
falsas de un duro y de medio.

Mientra» se practicaba el registro penetra
ron en la casa cinco sujeto», á ks que se Jes 
ocuparon billete» de 60 pesetas con ei busto 
de Goya, y vario» duros falsos.

Agresión á nna artista.
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO)

Uai loco.—Dispapoo contra una tiple.
Barcelona 23 (4,19 tarde).—El Noticiero 

ha recibido noticias de Varsovia manifestan
do que durante la representación de la ópera 
Ote lio un demente disparó desde una platea 
dos tiros de revólver á la soprano española 
señora Bordalba, resultando afortunadamen
te ilesa.—M.

POR TELÉGRAFO
(ÚE NUESTRO servicio)

Temporal en SiSbao.
Bilbao 23 (4,30 tarde).-El témpora! do 

lluvias so ha recrudecido fuertemente, descar
gando varios pedriscos.

La temperatura ha descendido mucho ÿ se 
cree que nevará.

Biaa.
Bilbao 23 (5,40 larde).-En el pueblo de 

Arboleda riñeron ayer varios obreros, resuk 
.tanjo uno de ellos herido gravemente de una 
puñalada en el costado.

Han sido detenidos seis individuos, igno
rándose hasta ahora quien sea el agresor.—O.

POR TELÉGRAFO
(ns nuestro servicio)

tarde).—Se organiza una 
corrida de becerros y carrera» de bicicletas.

El pedido de localidades para esta fiesta es 
verdaderamente extraordinario.

Matará el conocido ciclista Juanito Pedal, r 
Ja presidencia estará á cargo da distinguidas 
señoritas, que serán asesoradas por Javier de 
Burges,

Mestre Martínez bendecirá los becerros v la 
plaza.—Derky. ’’

De guépra.
Seguimos sin telegramas oficiales que en

trañen interés acerca de jas operaciones de 
guerra, pues desde hace algunas semanas só
lo se facilitan á la prensa aquellos que hemos 
eonveaido en llamar resumen, y que nada di
cen al alma del pueblo español, sediento siem
pre de saber noticias que hablan de manera 
más directa á su corazón.

Ahora todo cuanto se refiera á la campaña 
parece que tiene un yalor sseundario para el 
Gobierno,

Según un despacho particular de ayer, sin 
que nada se afirme, parece que en Ja Habana 
hay quiea supone que se está preparando ua 
envío de fuerzas al departamento Oriental, 
compuesto de algunos batallones que hoy ope
ran en Finar dgi RIo^ I^atanzas y Habana.

Tambiéa se piensa en reforzar bástante las 
columnas que operan ea el Camagüey.

Él general Pando continúa activamente las 
operaciones entre el Camagüey y la pruvin Ja 
dé Santiago do Cuba.

Espéranse á la vez dos í^coiitecimientpe: uno 
del orden militar, sobre resultados’de la cam
paña, y otro puramente civil, relacionado con 
las gp^tiones que se hacen para la pacifica- 
éW/

Lo del «Maioc».
Parece que á pesar de la mala voluntad de 

los yankees, ei caso de la exp osión del Maine 
se estima generalmente como fortuito.

Tales son las noticias recibidas, tanto de la 
Habana como de New York.

Sa hará, sin embargo, la última tentativa 
en contra de España, como puede verse por 
el siguiente despacho de esta última pobla
ción, que publica un parió tico de la noche:

«Un telegrama particu’ar de Nueva York 
dice que un* compañía americana ha pro
puesto al ministro de Marina de los Estados 
Unidos que lo permita hacer una tentativa 
para poner á flote el Maine.

El ministro ha «captado el ofrecimiento.
L* mayoría de los oficiales norteamericanos 

que componen la comisión que ha de infor
mar á su Gobierno sobre las causas de la ca
tástrofe, se manifiesta dispuesta á dar un dic
tamen ambiguo, ponqué •dicen que no tienen 

elementos de juicio para indicar opiniones re
sueltas.»

De politioa*
preocupa ahora al Gobierno es la 

actitud de alguno» ministros cubanos. ¡Cria 
euervosl..j,^a,veGa mentira que aquí estemos 
pendiente» de lo que piense Govín, cuando no 
nos interesa, por ejemplo, lo que piensa Cas-

Pero hempg venido á menos, digan lo que
d.é3P®eho8. . : < * i ... • ) '

Añaden éstos que la comisión ejecutiva del 
P®J;^do autonomista, nombrada eu la junta 
de que ya he dado cuenta, se ha constituido, 
nombrando presidenta al Sr. Giberga y secretario ai Sr. Lamas. » J vv •

® ^^Ward, á quien se indicaba para la 
presidencia, no ha querido aceptarla.

Los primeros acuerdos de la comisión cm- ' 
cutiva se refieren á nueva» gestiones, que^e 
supone han de ser eficacísimas para obtener « 
en breve plazo la paz. ■

También ha empezado á tratar da candick- 
próximas elecciones; cuando , 

estén indicadas las que ha de apoyar .el par
tido, autonomista ser áa sometidas al examen ‘ 
y ^probación del Gobierno insular.
A. j ® “úa»tros siguen afirmando quonóhly 
división alguna en eJ seno deJ partido y qhe 
se resolverán de completo acuerdo todos los * 
asunto» pendientes.»

ÎAsí sea!
¡Amblardl... ¡Giberga!... ¡Lamas!... Esos 

nombres, menos el último, nos parece habed
los oído alguna vez.

Cuanto a Lamas... Lamas... ese nunca. Lo- 
t0Hía reservado ei Sr. Moret para atormentar
nos con un nuevo sonsonete.

¡Quién será Lamas, Dios mío! •

EXTRACTO OLLA PRENSA
El Naaional.

Insiste en que la carta del Sr. Govín e» au
téntica, pese á su autor, que np tiene el valor 
de sus convicciones. Su negativa nó conven- ■ 
ée á nadie: , , ,

«Considerándole capaz de una traición—, 
dice-—no hemos de detenernos eu creerle ca-.. 
Pá® ccmpleíar la obra, atribuyendo á »u- ’ 
percherías ajenas el descubrimiento de su 
doblez.

Es poca persona el Sr. Govín para que nadie 
se entretenga en falsificar «u letra.»

Y añade:
«ífi Sr. Govín estuvo desterrado por sepa

ratista, ha sido laborante activo hasta el día 
de entrar en el Gabinete insular; hoy mismo 
propone que sé reserven puestos de honor en 
Ja administración cubana á sus amigo» do la 
manigua, y millares de vece» ha dicho y ea- 
crito que maldecía de la soberanía española »

El Correo.
Contestando á cuantos censuran el espec

táculo que la gente ofrece en estos días, di
virtiéndose sin tasa, dice que no están en lo 
cierto aquellos que censuran, pues en todos 
tiempos y en todos los pueblos la gente ha sido 
dada á divertirse, y á la masa indocta es di
fícil pedirle el sentimiento de la realidad.

A las frivolidades de la corte da Carlos JV 
y al fanatismo y á la ignorancia de casi todas 
las clases sociales respondieron el heroísmo 
y las virtudes de nuestro pueblo en la invasión 
del ejército de Bonaparte.

Bien es cierto, que tras todo esto, añade:
«Desgraciadamente, en este punto el retro

ceso es evidente, porque no tenemos cuerpo 
electoral, porque la administración, más que 
un poder tutelar, es una madrastra, y porque 
vivimos sin previsión, como lo demuestran 
claramente las sorpresas que solemos tener 
en Filipinas y la guerra que padecemos en 
Cuba.»

La Soppâspandència ¡litar.
Llama al Sr. Moret, y con justa razón, tor

pe, inhábil y funesto ministro, que al implan
tar en Cuba la autonomía creyó que los insu
rrectos vendrían á la legalidad atraídos por 
sus ventajas.

Y lo creyó en vano. ;
Sustenta la idea de que aún se está á tiem

po da enmendar tales yerros, y volviendo, al 
antiguo sistema de la guerra por ,1a guerra, 
recabar la honra , eu péligro con las balas da 
nuestros mausers y las granadas de nuestros 
cañones.

Lice:
«Bárrase de una vez toda esa canalla auto

nomista que tan mal concepto tiene de la so
beranía de España; hágase comprender al 
Sr. Govín y comparsa que jamás serán ellos 
los amos y explotadores de aquella hermosa 
isla por España descubierta y por España de
fendida á costa de ríos de sangre de sus hijos 
y ríos de oro dé su Hacienda »

Heraldo dé Madrid.
: Ve ea los agasajos de que es objeto ía sa- 
ñorita Clara Hartón en Cuba d«s aspectos. Es 
el uno, el qua ofrece su misión cristiana y 
filantrópica, repartiendo socorros; es el otro, 
el de limosnera del Gobierno americano. Y he 
aquí lo que nuestros représentantes en Cuba 
no acaban de distinguir, y no distinguen en la 
diferencia entre la amistad y la interveRción, 
no ya en el caso de la señorita Barton, pero 
ni en los pasos todavía más chocante» dél 
cónsul Lee.

Diriase que insurrectos y españole» traba
jamos de consuno por la anexión de Cuba A 
los Estados Unidos.

Concluye diciendo:
«Situación intolerable, situación insosteni

ble, y de la cual, como no nos saque Ja Pro
videncia, va pareciéndonos difícil que no» sa
que, á pesar de sus talento» y «u laboriosidad 
indiscutibles, el Sr. Moret, que es el cocstan- 
tinopolizador que nos ha cons tanti aopo'i- 
zado »

La Coprespond^noia de Eepaña. 
Comentarios al espactáculo qae nuestro 

pueblo ha ofrecido en estos días.
. «Pero dinero hay mucho todavía. Si na lo 
hubiera, no habría tan buen humor en todas 
partes. El último día de Carnaval parecía el 
primero, según la gans^ que la gisnte tenía de 
divertirse. Medio Madri 1 eetaba en Iqí? íía- 
seos. En ios de iaü calles céntricas
DO se quedaron mas que los enfermos, y la 
genis con abrigos y tocas convertía los bal
cones de Iss calles más céntricas en ventana» 
del hospital de la Princesa.»

^OPPOÇ IÇÇQRlÔOÎ»
Trata on su editorial dei concurso da ani

males celebrado en esta corta por iniciativa 
de nuestras sabias autoridades. Y después de 
decir que en el concurso hubo osos, gráfica ro- 
preseatación de nuestro Gobierno, y gallos 
indicando que ésta todo lo pacarea, y eafa! 
túas, que simbolizan á nuestros parlamenta
rios, y gatos, que hacen pausar en las uñas 
de nuestros políticos, y tortugas, que prego- 
h4ú ja ligereza do nuestros gobernantes, 
añade?

«Faltaron al concurso las ardillas, los Ha
ces y las grullas, y es que hubiesen represen
tado á muy pocas personas; pero más se echó 
de menos ai borrego; pero, en verdad, éste 
tenía numerosa representación en el pueblo 
que se espaciaba por ei Prado, Recoletos y la 
Castellana: ¡el pueblo de las grandes resigna
ciones!» *

CÍRCULO INDUSTRIAL
Fué una fiesta lucidísima la celebrada por 

esta sociedad el martes por la noche. Todas 
las dependencias estuvieron admirablemente 
dispuestas, y el salón «obre todo artística
mente decorado y brillante merced á su am
plia ilumiaació».

El baile se prolongó hasta las siete de la 
mañana, luciéndose caprichosos disfraces,

• * •• ú- I
«ntre los que sobresalió »1 dé Aiéum-SaW» I 

lindísima hija del tesorero sai I
• 4®^*®*^ entre otras bellas muchachas, k I 

señorita Romero, á quien ya tuvimos el gusta I 
de aplaudir en otra fiesta per su hermosa voz- I 
la de Corredera, asa verdadera maestra es el I 
pian©; Sanahuja, Laffite, Núñez, Cuesta Val» I 
Uruburu, Piera, García Laserna, ete., etc. ‘ I 

charla I 
tora etc María, et«ó- I

Nuestra eshorabuena á la Junta per al hrk I 
liante résultad® obtenido. I 

Ese que, según nos dijo el Sr. Romero, sólo I 
era un ecssyo.—E. O. ' I 

"Mf,ETING„JN LINARES
POR telégrafo

(de nuestro corresponsal)
**?*^*"®,” I© I 

isleña aittctepak—La* de 
«El Gran «ntualaam* 
—Un banqiuet*.
LSnape* 23 (11,55.noche).-Én 'éftqatro de 

San Fernando.de esta eiüdád á'cabá dé cele
brarse ua meefíing' político organizado por lo» 
elenaento» republicano».

La cencurreneia ha sido muy Rumertaa.
El tfiatrO’hallábase materialmeDte atéstade 

de/gente. ? . /.
es 61 açtd el conocido repuTpIicaqo se
ñor Tinoco, haciendo uso de la palabra los 
Sres. Mediano,^ Aguirre, Lerroux y el pre&i- 
dente. . y

Todos los oradores,condenaron é« sus dis- 
V.ttrsps ,1a lucha jekQtoral, abogando por el 
proeediiHiento ravçIuRiç icario cwao úoico é 

.de. qondueir á lo» 
repumicanoa q,! tflunio de ^us ifealas

También 'hicieron mención aJguñqs orado
res de las valientes y WerÍtó’rS» campaña* 
que sostiene El Phogr^ én^ro dé íaT&ei! 
tod y de . la justieta, siendo muy ápíáüdidoa 
por Ja concurrencia ¿

9’4»? ÇpnçeÇüéWé dn.esteLweffno ÿ de k 
estajacia aquí del Sr. Lerroux, »© protederá 
inmediatamente á la reorganización del par
tido progresista.

Rema gran entusiasmo entre todo» los re
publicanos.

Mañana «o celebrará un banquete «h honor 
del director de El Progreso.— El eorres- 
ponsal. ...... V....

CRÓXíCA SAHGROTA
Ua tren que hacía maniobra» en el muelle 

de Ripa, en Bilbao, arrolló á un individuo, el 
cual falleció casi en el acto.

En losAIduides ocurrió un incendio éa oí 
cual murió abrasada, carboííizándose com
pletamente, una anciana de ochenta años v 
paralítica.

Ea Nanclares Juan Pérez Zubizarreta, de 
setenta años, caminaba por un sendero imp®' 
diato á una de las márganaÍB del río Z^adorra, 
cuando tuvo la desgracia de caer al agua, pe
reciendo ahogado.

V j P’i0Ï>Io de Marciíla (Navarra) ha sido 
hallado en una acequia el cadáver de Eladio 
Boneta, que presentaba una herida de arma 
blanca en la cabeza.

En la calla de Barrencalle de Bi.baó promo
vieron una acalorada reyerta dos individuos

Goicoechea ÿ Hermenegildo 
Acha, resultando ambos heridos hrávéméñte 
en la cabeza.

Un tren de maniobras del ferrocarril de 
Portugalete arrolló frente á la escalerilla de 
bajada á la vía, que se halla al pie de la tá- 
briea de aserrar de la viuda de Lund, á un in
dividuo bien trajeado.

La víctima fué arrastrada por el tren unos 
oQ metros.
_ El cadáver estaba destrózalo por piérnas y 
brazos, y presentaba heridas en la cabeza y 
en el pecho. .

WnOAS TELESBÁFKAS
(corresponsales y agencias)

Las tareas del Reisehetaa.
Berlín 23.—En algunos clrculos polltíce» 

vieae anunciándose la próxima terminaciÓR 
de las tareas del Reichstag, pero generalmen
te se cree que no se aplazarán las tareaspar- 
lam®atarlas sin dej ár antes aprobados aJ^. 
no« proyectos importantes, éntre ellos el de 
los créditos para ei aumento de la mariaa da 
guerra.—Fabra.

La estudiantinn de Gljón.
Bayona 23.—Anoche dié ua concierto ea 

esta ciudad la estudiantina; Gijón, que se eH» 
cuentra aquí de paso para Tolosa de Franela 

Lo» estudiantes españoles fueron objétela 
nna entusiasta óvaeión.—Fóérá.

Un asesinato.—Los aatorca 
detenidos,

. ?* (■1,10 tardé).-Partía&»n U 
inmediato pueblo de Lejana qui ha sido áS- 
Binado Rafael Loch.

Los asesinos, que ya eífetán detenides, aplas
taron con una piedra la cabeza de su víctima 
y lo mutilaron horriblemente.—AfencAefa.

Él «Larache».—A Invernar*
Las Pálmale 28.—Ha llegado á este puer

to y vuelto á salir continuando su vis le ©i va
por trasatlántico Larache, *
ti |ús bótele» de ©ata población se ha- 
iian llenos de extranjeros qué vienen á pasar 
aquí la temporada de invierno.—Fabra.

PARA ZOX,A
juventud republicana de 

remitida al ins’gna novelista 
«Qguidamente publicamos, fe

licitándole por su campana, 
esta.eooducta d© los jóvenes 

como fuera Umhién 
de estos ejemplos por 

todqs los que comulgan frente al atropello y 
la injusticia, r

Áiiíante 19 Febrero de 1898.
Sr. D. Emilio Zula.—París,

V agrupación de hom
bres libres, pertenecientes al pueblo trabaia- 

á la bandera de la Juventud 
republicana de Alicante, se descubre coa ve
neración y respeto al evocar vuestro nombra 
para felicitaros y admiraros por vuestra noble 
y levantada actitud en el proceso á que os ha 
sometido el fuero de la espada con ei aplauso 
del sayal jesuítico. /

’’ista en ese gran 
pueblo francés, cuna de la libertad de los pue
blos, y ansia conocer el resultado de vuestro 
ruidoso proceso.
. Estáis siendo vituperado é insultado per la 
imbecilidad de unos cuanto», y esto apena el 
alma y contrista el corazón, tasto más por 
tratarse de un país donde la sangre generosa 
de sus hijos ahogó los alaridos de angustia y 
de dolor que traspasaban los muros de la pa
vorosa Bastilla, sepultando entre sus escom
bros todas las iniquidades, tedas las infamias 
y todos los privilegios d© la tiranía.

Lo» que como vos se sacrifican por defen
der los sagrado» derechos dd hombre, mere- 
eea ser dignificado» y enaHocide»; y sin em
bargo, vos sois insultado y escarnecido.

También al graa Jesús lo escaraecicron y
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ensangrentaron su frente, y la cansa del maes
tro triunfó.fistos que hoy pretenden escupir vuestro 
rostro y anular vuestro glorioso nombre! son 
seguramente los descendientes de aquéllos.

¡Triunfaréis!
1Â razón se impone, y por tanto vuestro 

triunfo es seguro, puesto que si no triuníaa 
ante el altar de la justicia parisién, habréis 
triunfado ante la conciencia del mundo pensa- 
^^1 Rustre escritor, insigne Zola, bendito seáis!

kntonio Aragonés.—Jaime M. Colomina.— 
José López.—Eduardo Biseco Agulló.—Eme- 
terio Jerez Sempera.— Francisco Blasco.—Ra
fael Antón,— Juan Carrasco García, emigra
do Bstanislao Carrasco, hijo.-Francisco 
«¡rnabau García.—José Botella Boron&t.— 
Rafael María García.-Francisco Dénia Cos
ta —Miguel Vinades Requena.—José A. Rey. 
—Luis Sellés.—Manuel Espinosa. —Vicente 
Montero.—Mariano Aracil.

“Noticias
izs ójherada en Madrid una comisión de la 

ÁRoeiacíón de fabjieantes de harina de Barcas 
k^a para exponer al Gobierno la crisis que 
está atra’^esaado la molinería, y la necesidad 
a© abnr 1 dicha industria los mf^eados da Fi
lipinas y Canarias, el establecimiento de 1^ 
oHmarA la exportación ó poner en vigor Ja 
ley de admisiones temporales, y por último la 
TObaja de los derechos arancelarios que satis
facen los trigos extranjeros á su entrada en 
España. _________

Parece cosa resuelta que los firmantes del 
manifiesto pidiendo la autonomía para Astu
rias ¿élehrarán en Oviedo un mevting de pro- 
pa'gÁnda en dicho sentido.

El día nq Mtá seQ^iade aún, pero hemos 
oído decir <u© será prbntó.

Si alcalde de Zaragoza ha telegrafiado al 
gr. Moret interesándole gestione cerca del Go
bierno la permanencia del 13.* regimiento 
montado de artillería en aquella capital.

1^ obras del ferrocarril dq Calatayud al 
^i^ó dé Valencia adelantan rápidamente en 
la jgeecióa do Sagunto á Segorbe, estando ten
dida la vía hasta Sot de Ferrer.

Para el telégrafo de esta línea se han reci
bido 700 postes creosotados.

Dicen de Manresa que, & consecuencia de 
tes últimas huelgas, se han engendrado odios 
entre las clases obreras de aquella ciudad que 
pueden tener fatales resultados.

En la carretera de Vich, el viernes último, 
originóse una cuestión entre varios obreros 
por la indicada causa, promoviéndose un gran 
escándalo que degeneró en una verdadera 
batalla campal, arreciando los golpes, pedra
das y hasta tiros.

Resalté lesionada una tejedora y quedó de
tenido uno de los promovedores del alboroto.

Parece que algunos deudos del insigne cate
drático que fué de la Universidad Central don 
Francisco de P. Canalejas tratan do hacer 
una edición completa de sus obras, en la que 
'figurarán algunas inéditas hasta ahora.

Ayer se verificó el sorteo de seis tenientes 
auditore^ de tercera con destino á Cuba, ha
biendo correspondido pasar á dicha Antilla á 
D. Carlos Escosura, D. Francisco Galiay, don 
Juan Carmín, D. Manuel del Vido, D. Antonio 
Díaz y D. Pedro Moreno.

Ha sido detenido en Valencia un inglés que 
se habla presentado en diferentes estableci
mientos religiosos, y con el pretexto de que 
haría declaraciones graves para los directo
res de ellos, pedía cantidades que muchas ve
ces eran entregadas.

Aya? fueron socorridas en el Comedor de la 
Caridad 8.345 personas. '

Nuestro querido amigo D. Julio Serrano se 
encuentra bajo el peso de una inmensa des- 
fracia. Su esposa, doña Tomasa Hernanz y

*érez de Castro, falleció á las once de la ma
ñana de ayer, víctima de traidora enferme
dad, dejando sumida en ol mayor desconsuelo 
á su familia y apenados á cuantos se honra
ban con el trato cariñoso y afable de la

'Afinada.-

Acompañamos en su justo dolor al señor 
Serrano, y le deseamos la resignación efi
ciente para soportar esta pérdida irreparable.

Más de doscientas personas, la mayoría ni
ños, que concurrieron á un baile efectuado en 
Falset, presentaron síntomas de envenena
miento á causa de haber comido caramelos 
á los que se dió color con una sustancia tó- 
3tica. . , j

La pericia de los médicos evitó una verda
dera catástrofe.

Dice La Vox de Guipúzcoa, de San Sebas
tián: . , , ... .«81 insigne novelista, gloria de la literatura 
patria, D. Benito Pérez Galdós, será nuestro 
huésped dentro de muy pocos días.

Viene á trabajar. « • j-
Prepara la tercera sene de los Sptsoaioi, 

dedicada á la primera guerra civil, y viene á 
recoger impresiones sobre el terreno.

Consagrará un tomo á Ziimcilaeâffeÿut 
otro á la Carie de Oñate, y serán preciosos 
estudios dignos de la pluma del eximio .es- 
critor. rú- i . j-A este fin visitará á Cegama y Onate, y di
cho se está que tratando de hacer un. estudio 
histórico, la imparcialidad ha de ser su nor
ma, sin debilidades por unos ó por otros, co
mo ciiádra á un cronista honrado, seno y 
conctehzudo.»

Qqstâliô.ase trabaja activamente ente 
terinináción del Obelisco de la Uberta,d, que 
se erige en la entrada de áqúella capital co
mo recuerdo á los defensores de la misma 
contra tes huestes de D. Carlos y Cabrera.

EL lliUÜLiTlCO
La oMosiláa ©qiHn.

Fué objeto de,animados comentarios ayer 
tarde la noticia de que Uovín, en telegrama 
dirigido á Sagasta, rechazaba indignado la 
paternidad de su carta supuestamente autó
grafa publicada por ^acio^al.

Los ministeriales más afectos al Gobierno 
poníanse de) l.ádí> del ministro insular, y 
hasta el jefe del Gobierno, queriendo hacer 
un chiste, dijo que el documento demostra
tivo de la ÍFáición de Govín carecía de sin
déresis.

No afirmaremos rotundamente nosotros 
que la carta en cuestión sea auténtica de 
Govín, aunque no lo dudamos porque sabe
mos cómo las ha gastado el tal ^inisiro', 
3ero sí diremos, porque así lo oímos á per
sonas que deben estar perfectamente entera
das, que el autógrafo publicado en JW- 
cionaííüé facilitado á ua,pundonoroso y bi
zarro militar en quien se concentran los 
odios de peninsulares y cubanos autonomis
tas.

Y si el periódico aludido quiere dar más 
detalles, parécenos que los tiene en dema
sía.

La opinión lo agradecerá. Además será 
muy conveniente ai objeto de que España 
conozca en manos de qué clase de persona- 
Jes deposita el Gobinerno la soberanía de la 
patria.

Las relaciones con los Estados 
Unidos.

La prensa oficiosa, los íntimos de los mi
nistros y éstos también empéñanse en de
mostrar que la actitud de los Estados Uni
dos con respecto á España es correctísima y 
más favorable que antes para nuestros inte
reses. Pero es lo cierto que el Gabinete de 
Washington, que si no ha formulado hasta 
ahora una enérgica reclamación por lo del 
Máine es porque carece de motivo legal en 
qué fundamentarla, prepárase á escape para 
contingencias que él, más avisado que núes- 
iros gobernantes, ve llegar para un piap np 
Iqjano, h ; , ‘

La Creación dé dos regimientos de arti
llería más encargados de la defensa de las 
costas del Sur, la orden de incorporación á 
sus respectivos buques y puestos de todos 
los oficiales de su marina de guerra que 
disfrutaban licencia, los preparativos 4^®

se hacen en el departamento de la Guerra y 
los trabajos extraordinarios en los arsenales 
norteamericanos, hacen creer á cuantos no 
ven las cosas á través del sonrosado prisma 
que las aprecian Sagasta, Gullón y Moret, 
que la situación va apurándose, y que á 
cada semana que transcurra deberemos ir 
preparándonos para el golpe final.

Cierto es queMac-Kiniey pronuncia discur
sos de notas templadas y pacíficas como el de 
Filadelfia, y que Woodford, á falta de aten
ciones que le niegan linajudas damas espa
ñolas, da banquetes para que se las com
pensen nuestros dulces j seráficos ministros. 
Pero de este á la corrección y buenas rela
ciones hay no poca distancia.

Nosotros no es que deseamos el conflicto 
armado entre las dos naciones; pero creemos, 
una vez transcurridas las orgiásticas fiestas 
del Carnaval, que se debe ir pensando un 
poquito más en lo que proyectan los Esta
dos Unidos.

Lo demás será desatender los sagrados 
intereses nacionales.

La disolución de Gortes.
píj ose ayer que Ja regente había firmado 

el decreto disolviendo las actuales Cortes.
La noticia no t e» cierta, según declaró 

ayer tarde ©1 propio jefe del Gobierno.
Es posible ^ue tampoco «e firme hoy, á 

pesar de qué fee había anunciado.
Los ministeriales aseguraban que el de- 

creto aparecerá en la (Jaeeta del do
ming®.

noticia
Una vea cambiadas las visitas de cortesía 

entre la oficialidad del f y las auto
ridades de Marina de Nueva York, y no te
niendo que cumplir allí ninguna otra mi
sión, hoy zarpará el crucero español con 
rumbo á la Habana.

El Vi»jo del $<*. Viliaamil.
En el expresó de anoche marchó á Cádiz, 

acompañado del teniente de navio Sr. Arde- 
ríus, el jefe de la primera escuadrilla de tor
pederos capitán de navio Sr. Villaamil.

A la estación, acudieron á despedirle utu- 
phps jefes y o^cia|^ de Ja Armada, que co
mo tíosptros ésperañ fifi® el distinguido ma
rino, caso de que se presente, coloque á gran 
ai toa éJ buen npmbFé deUspaña.

El ,$r, yíUaámii s© hará á la mar el próxi
mo sábado.

Ç La escuadrilla hará escala en Canarias, 
San Vicente de Gabo Verde, San Juan de 
Puerto Bico y Habana, aprovechando el 
tiempo del viaje para hacer maniobras, y 
especialmente ejercicios de torpedos.

Los temporeros de Fomento.
Por fin, ayer se firmó el decreto relativo 

al pago de los temporeros de Fomento, y 
disponiendo que en lo sucesivo no se puedan 
nombrar sino con el haber máximo de cinco 
pesetas diarias.

El decreto se halla en un todo eonforme 
al dictamen del Consejo de Estado, y aun
que redactado por Hacienda, ha sido refren
dado por el presidente del Consejo por tra
tarse de asuntos que se refieren á dos minis
terios.

También se firmó ayer otra disposición 
dictando reglas para la formación de los 
presupuestos de gastos de los departamen
tos ministeriales.

Humares.
Anoche se dijo que el cónsul de España en 

Nueva York, Sr. Baldásano, había sido ob
jeto de una manifestación de desagrado por 
parte de los laborantes y Jingoístas.

En los centros oficiales negaban con insis
tencia tales rumores.

Zarzuela.—El sábado próximo estreno de 
La buena sombra.

Y que yo sepa, ya no hay mas que bailes 
por ahí.

BRISAS D¿ ASTURIAS
En el orden político habrá provincias que 

sufran el yugo opresor del caciquismo, pero 
como Asturias ninguna.

La férula de Pidal pasa mucho sobre esta 
provincia, digna de mejor suerte y de mejores 
hombres que sepan velar por sus intereses.

Si caciquismo lo ha corrompido todo, y no 
hay mácuía social que no deje de estar inva
dida por esta descomposición morbosa de te 
política.

El sufragio es una mentira; te justicia está 
á cargo de cuatro togados que representan en 
grupo la más vergonzosa é irrisible alegoría 
de Themis; ei Génesis de nuestras leyes lo es
cribe Pidal y son sus intórprétes ex ingenuo 
Camiiejas y el redomado Muñiz; la moralidad 
está en auge,, la arbitrariedad parece ser una 
de las principales necesidades da la vida ofi
cial, el medium de su existencia. Y para con
cluir; todo se haya sumido en el lodo corrom
pido de esa inmoralidad.

Se amordaza ia prensa, se ultraja la con
ciencia, se obscurece la razón y se aprisiona 
el entendimiento, haciéndole creer por grado 
ó por fuerza en fas virtudes cívicas del mer^ 
cader que comercia con nuestros sagradeb 
derechos políticos, todo al amparo del puntill
ee máximo da nuestra provincia, que pudiendo 
ser nuestra más legítima honra es nuestro 
xq^or oprobia.

Ejemplo elocuente, prueba ostensible de tes 
desdichas de esta provincia, lo es, sin duda 
alguna y ©a mayor grado, La Opinión, de Vi- 
Itavieiosa, La Unión Republicana y El Noroes
te, donde el deber proUsioaai del periodista, 
llevando «por norte y ghUí velar por uues- 
tro§ hûhàdo^i derachoa, cumplca su misión 
exponiéndose á las iras de los secuaces de 
Pidal,

Y cuanto más arrecia lá persacución, más 
duro es el ataqúe, más abrumadora es la 
verdad y máa ahaotos nos sobran para pro
seguir la campaña d© tes moralidades pú- 
biiCÍL^.

• .grandes mates, grandes remedios.»
- Y el estado circunstancial de estas causas 
lleva aparejados sus efectos.

Aquí, por el momento, hemos hecho lo que 
nos dicta te conciencia; hemos dado al olvido 
las luchas de ideas y de principios pofiticos, y 
asesorándonos de nuestras desgracias, como 
el impulse creciente de una ola que nace con
vertida en incontrastable elemento llevando 
por delante cuanto encuentra hasta estrellar
le en furiosos embates contra el poderoso 
acantilado de los mares, así las gotas de 
agua que derramaron nuestros males fueron 
formando la ola que ya furtivamente quiere 
eseapnrsQ y ahogar en su seno tanta inmora
lidad pública.

No sé de quléu partió la idea, pero ésta 
subsiste y es de general sentimiento,

La provincia yace en el terrible sopor de la 
muerte, abandonada á sus desdichas, con 
hombres que hacen de ella presa, sin v8rgü.=ín- 
za y pudor, recabando siempre de los altos 
poderes te protección debida á bajos servi
cios, para escalar puestos y vivir en las tan 
decantadas holganzas del presupuesto.

La vida municipal es edificante; ejemplo de 
liviandades fundamentadas en crasas coaccio
nes, en cohechos escandalosos.

Y entre esta urdimbre de males surge un 
rayo de luz que Túmina esa idea, y toda la 
pro vincia lanza un grito de protesta viril, enér
gico, encarnación del espíritu bueno que lucha 
en menor ventaja contra @1 malo.

La idea cunde, liega hasta los pueblos, toma 
asenso, y muy procto se convertirá en una 
grandiosa manifestación provincia!, antipida- 
lina, que se celebrará en Oviedo,

A ios tres periódicos precitados, con el con
curso de Qtroa valiosísimos elementos, únese 
ia provincia entera, excepto cuatro entidades 
políticas que viven al lado da Pida!, pudiendo 
decirse que Ib, manifestación que se proyecta 
es un acto digao y elevado por todos con
ceptos.

De llevarse á cabo en las actuales cireuns- 
-taneias, se trata de llamar á esta provincia al 
Sr. Romero Robledo, con objeto de que en su 
día pueda fijar §ú atención, en las futuras 
Cortas^ sobre" el estado lastimoso en que se 
encuentra Asturias.

También se tendrán en cuesta todos aqúe-

Esta noche Mujer gazmoña y 
marida infiel, hace tiempo no representada en 
Madrid.

Prlaeipe Alfonso.—Esta noche se verifi
cará en este teatro una gran función á beae- 

■^tó-ieí-teí- vHtb teas deda gUQrra.t -

Uos diputados que sin distinción de matiz pe* 
lítíc® deseen vi acular nuastroa derechos para 
ea lo sucesivo, defeadiéndonós de las veja* 
ciones é i ni o st! ci as que por acá cometen le* 
seides de Pidal.

Y no habJemos teás por hoy d©justas cosa*»
Este artículo será precursor d© otros que 

suess-ívamente se publicarán en este periódi
co, y en los cuales iremos exponiendo mipu- 
cio sámente el estad© de nuestras Cor poraeio- 
Bes municipales y Diputación provineial, e* 
te Seguridad de que hasta los más estoicos8< 
esto de la «cosa pública» se han do escanda-» 
iizar de lo que ocurra.

¿Qousque tándem^...

LIBROS QUE BIANDAN
Intimidades.—Poesías por Francisco Villaes* 

pesa, coa un prólogo de Fernándéz Vaa* 
monde.
Hablar del libro d© un joven qtuí da susprl* 

meros pasos en la lucha literaria e* para no** 
otros tarea simpática y agradáblo ©orno po* 

pe este modo el elogio no tiene ni visos si* 
quiera do interesado, ni parece, como en to* 
«08 los demás casos, letra de favor á plaza 
ajo. '

El Sr. Viliaespesa es un poeta, un poeta 
fresco y exuberante, que produce hadezas en- 
cantadoras con espontaneidad ffnvidíable.

Su pluma no tiene los déSîaîleëimientoâ d© 
te fatiga ni las torpezas de te caducidad digi* 
mulada á fuerza de arte;

. Es sencillo, ligero, incortecte á veces, per® 
siempre agradable, ÿ su iastíúto poético va 
mucho máa allá que *ú ©xp©ri©a©ia* -

Esto último hace creer que ©1 Sy. ViUaespo-- 
sa será dentro de poco un poeta/©stimabilisi* 
nao,, cuando más avezada, ya que no más ar
tista, produzca otras obras, en la* que se una 
la madurez adquirida á la espontánea iespi* 
ración de que ha dado pruebas en su primer 
libro.

Cfiômcà BE SDCESOS
Amenaza®.—María Carballo amenazó do 

muerte al guardia Severino Romasante si no 
le pagaba cierta deuda antigua, por lo que el 
pobrecito te ha denunciado.

Accidente.—Nicanora Moreno sufrió uno 
en la Puerta del Sol.

Enferma.—Fué eneóntrada Josefa Calva 
en la plaza de Lavapiés.

¿Equlvaaaolén?—Por extraer indebida
mente del tercer depósito de aguas cierta can
tidad de hierro que llevaban en un carro fue
ron detenidos dos sujetos.

Calda.—Sufrió una en el paseo de San Vi
cente, ocasioñáudow una herida , Rupert® 
García.

Herida.—Con una en el cuello, ignorándo* 
se cómo fué ocasionada, se presentó á la pa
re ja de guardias el individuo Eusebio Mal* 
peno.

Atropéis®.—En te calle de Peligros 10 su-, 
frió el niño José Belmonte, de cuatro años d® 
edad.

i Fiaego.—Uno sin importancia se ocasioné 
te tarde pasada en el núm. 21 de la cali© del 
Almirante.

Harto©.—De un carro que ayer larde iba 
por ia Puerta de Atocha fue sustraída una 
manta, siendo detenidos los autores José Mi
randa y Manuel Otero.

—Ea el café de Zaragoza, situado ©n te calle 
de Atocha, dejóse olvidado.ún mantóM alfom
brado Mariana Pineda, y cuando pasado un 
rato fué á buscarle, el mantón había desapa
recido.

—En la Pradera del Canáí le hurtaron á 
Antonio Miguel Herrera un reloj de plata.

L®©b®®@».—En la ronda da Segovia se de
claró ayer un formidable incendio, i,

Un máscara que iba por dicho sitio, des
pués de e. ceader él cigarro tiró te cerilla coa 
que lo había hecho, la cual vino á qàèrle so- - 
bre la peluca, que empezó á arder^^inmediata
mente. ,,, ■

La máscara de fuego echó á andar, So tar
dando en apercibirse del incendio, que apagó, 
ocasionándose algunas lesiones qué le fuerott 
curadas en la Casa de Socorro del dístríto.

LAS MIL Y ÜNÁ NQCiÍBS

PBISIÓN OH PRÍNCIPE ASS.IB i SCINTUBI EN U CIC0A» DE LOS MAGOS

Tomó el principe Assad dinero de la bol
sa de que estaba encargado Amgiad, y con
tinuó su camino hasta la ciudad. No bien 
se hubo adelantado un poco per la primera 
calle, cuando se reunió á un venerable viejo 
bien puesto, y que tenía un bastón en ia 
mano. Como no dudó que sería hombre de 
distinción, y que no quería engañarlo, se 
llegó á él, y le dijo:

—Señor, suplico á usted me enseñe el ca
mino de la plaza pública.

Miró el viejo al príncipe sonriéndose, y le 
dijo:

—Hijo mío, ¿sin duda es usted extranje
ro? A no ser así no me haría usted esta pre
gunta.

—Sí, señor, soy extranjero —respondió 
Assad.

—Sea usted bien venido—replicó el vie
jo—; nuestro país se honra de que un joven 
tan bien formado como usted se tome el 
trabajo de venir á verlo. Dígame usted, ¿qué 
tiene usted que hacer en la plaza pública?

—Señor—^replicó Assad—, hace cerca de 
dos meses que un hermano que tengo y yo 
partimos de un país muy distante de aquí, 
y sin cesar de andar en todo ese tiempo, 
acabamos de llegar hoy. Mi hermano, can
sado de tan largo viaje, se ha quedado al 
pie de la montaña, y yo vengo á buscar ví
veres para él y para mi.

—Hijo mío—volvió à replicar el viejo—, 
ha llegado usted en la mejor ocasión del 
mundo, y me alegro mucho de ello por us
ted y por su hermano; he dado hoy un gran 
festín á muchos amigos, del que ha quedado 
considerable cantidad de manjares que na
die ha tocado. Venga usted conmigo, le daré 
bien de comer, y aun con que poder vivir 
muchos días con su hermano. No se tome 

usted, pues, el trabajo de ir á gastar en la 
plaza el dinero, que nunca tienen demás los 
viajeros. Y mientras esté comiendo, le infor
maré de las particularidades de nuestra ciu
dad mejor que nadie podría hacerlo.

Una persona como yo, que ha desempeña
do los destinos más honrosos con distinción, 
no debe ignorarlas. Debe usted también ale
grarse de haberse dirigido á mí más bien 
que á ningún otro, porque debo decirle al 
paso que no todos nuestros ciudadanos tie
nen el mismo carácter, y le aseguro que los 
hay muy malos. Venga usted, pues quiero 
hacerle conocer la diferencia que hay entre 
un hombre de bien, y otras muchas personas 
que se alaban de serlo y no lo son.

—Estoy sumamente reconocido—repuso 
el príncipe Assad— á la buena voluntad que 
me manifiesta: me pongo enteramente á su 
disposición, y estoy pronto á ir adonde le 
acomode.

Continuando el viejo en caminar con 
Assad à su lado, se iba riendo entre sí, y 
temeroso de que Assad lo notase, le habla
ba de muchas cosas, á fia de que permane
ciese en la buena opinión que había conce
bido de él.

—Es necesario confesar—le decía—que ha 
sido grande su dicha en haberse dirigido á 
mi más bien que á otro. Bendito sea Dios, 
que se ha tropezado usted conmigo; cuando 
llegue usted á mi casa sabrá por qué digo 
esto.

Llegó por fin el viejo á su casa, é introdu
jo á Assad en una sala en donde vió cuaren
ta viejos que formaban un círculo alrededor 

ide un fuego encendido que ellos adoraban.
En vista de este espectáculo, no causó 

menos horror á Assad el hallar hombres 
bástante desprovistos de buen sentido para 

do, abandonó su presa y fué derecho á él 
con la mayor furia; lo recibió el príncipe 
con intrepidez, y le dió un golpe con tanta 
fuerza y destreza, que le hizo caer muerto.

Al ver Giondar que debía la vida à los dos 
príncipes, se echó á sus pies y les dió las 
gracias per el beneficio que les debía, en 
términos que manifestaban su sumo recono
cimiento.

—Príncipes—les dijo, levantándose y be
sándoles las manos—, Dios me libre de aten
tar á vuestra vida después del socorro tan 
eficaz y brillante qye me habéis dado. Jamás 
se echará en cara el emir Giondar el haber 
sido capaz de tan negra ingratitud.

—El servicio que os hemos hecho—respon
dieron lós príncipes—no debe impediros eje
cutar vuestra orden. Cojamos antes vuestro 
caballo, y volvamos al sitio en que nos ha
bíais dejado.

No les costó mucho trabajo coger el caba
llo que, habiéndosele pasado su fogosidad, 
se había parado; pero cuando estuvieron de 
vuelta junto aPmanantial, por más súplicas 
é instancias que hicieron, no pudieron per
suadir jamás al emir Giondar á que los ma
tase.

—Lo único que me tomo la libertad de pe
diros—les dijo—, y que os suplico me con
cedáis, es el que os acomodéis con lo poco 
que pueda daros de mis vestidos, me deis 
cada uno el vuestro, y os salvéis en un país 
ton remoto que jamás oiga hablar de vos
otros el rey vuestro padre.

Difícil se les hizo á los príncipes condes
cender con los deseos del emir, y después de 
haberle dado uno y otro sus vestidos y ha
berse cubierto con la parte que les cedió del 
suyo, les entregó Giondar todo el dinero que 
tenía y se despidió de ellos.

Guando se hubo separado de los príncipes 
del emir Giondar pasó por el bosque, en 
donde manchó los vestidos con la sangre de: 
león, y continuó su camino hasta la capita 
de la isla de Ebano.

A su llegada le preguntó el rey Camaral- 
izáman si había sido fiel en ejecutar la orden 
que le había dado.

—Señor—respondió Giondar presentándole 
los vestidos de los príncipes—, he aquí la 
prueba.

—Dime; ¿cómo han recibido el castigo que 
les he mandado dar?

—Señor—^respondió—lo han recibido con 
gdmirable constancia, y eon una resigna
ción en los decretos de Dios que manifesta

ba la sinceridad con que profesaban la reli- 
jión ; pero particularmente con un gran res- 
peto hacia vuestra majestad, y con una su- 
nhión inconcebible á su decreto de mùèrtê.

«Morimos inocentes—decían—pero ñó por 
eso murmuramos". Becibimos nuestra iñuér- 
te de manos de Dios, y se la perdOnámOs Ál 
rey nuestro padre; sabemos núiy bien que 
Bo le han informado de la verdad.»

Sensiblemente conmovido Camara’zaman 
de la relación del emir Giondar, le ocúrfíó 
la idea de registrar los bolsillos de los dos 
príncipes, y comenzando por el de Aiñgiad, 
encontró en él un billete que abrió. y leyó. 
No bien hubo conocido que jo había escrito 
la reina Haiatalnefus, no solamente en su 
letra sino en un manojito de cabellos que 
había dentro, cuando se estremeció.

Registró temblando los de Assad, y el bi
llete de la reina Badura que encontró en 
ellos le produjo un asombro tan pronto y 
tan vivo, que se desmayó.

Seheherazada, al ver que era de día, sus
pendió su narración; pero volvió á conti
nuarla de este modo en la siguiente

HOGHE CCXEXVi

—No hay dolor que pueda compararse eon 
el de que dió muestran Camaralzaman luego 
que volvió de su desmayo,

—¿Qué has hecho, padre bárbaro—excla
mó—; has muerto atrozmente á tus propios 
hijos? ¡Hijos inocentes! ¿No hablaban bastan
te en su defensa su prudencia, su modestia, 
su obediencia, su sumisión á todos tus deseos 
y su virtud? Padre ciego, ¿mereces que te 
sustente la tierra después de un crimen tan 
execrable? Yo mismo me he precipitado en 
esta abominación, y este es un castigo de 
Dios por no haber perseverado en la aversión 
contra las mujeres con que había nacido. No 
lavaré vuestro crimen con vuestra sangre, 
como lo merecéis, mujeres detestables; no, 
no sois dignas de mi cólera. Pero que el cie
lo me confunda si os vuelvo á ver jamás,

Fué muy religioso el rey Camaralzaman 
en no contravenir á su juramento.

Hizo pasar el mismo día á las dos reinas à 
una habitación separada, en que vivieron 
bajo buena guardia, y en la vida se arrimó 
á ellas.

Mientras que el rey Camaralzaman se afli
gía de esta manera por la pérdida de loa 
príncipes sus hijos, de que era él mismo el
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DECRETOS
Cu^rra.—Promoviendo á general de divi

sión al general de brigada D. José Blanco 
Bern&ez.

— idem í general de brigada al coronal 
¿8 iafanterla D. Borique Llórente y Fe- 
yfABde.

.^Xexabrando j efe de la segunda brigada de 
la pnroera división del tercer cuerpo de ejér- 
oi^ y gobernador militar de la provincia de

Castellón de la Plana al general de brigada
D. Federico Ascensión. ;

—Varios decretos de material.
—Concediendo récompensas á vanos jefes 

por servicios de campaña.
Áfonna.—Disponiendo cese en ei cargo de 

subinspector de las fuerzas de infantería de 
Marina en el departamento de Ferrol el bri
gadier de dicho cuerpo D. Miguel Jiménez 
Guinea. , , . ,

— Nombrando para el cargo anterior y 
de igual clase y cuerpo D. José Pastor la

—Cese en el cargo de oficial segundo del 
ministerio el teniente de navio de primera cla
se D. Saturnino de Gondra y Robles. .

—Nombrando para dicho cargo al de igual 
clase D. Cayetano Tejera y Teróa.

—Significando para la cruz de segunda clase 
roja al teniente de navio D. Cayetano Tejera 
y Terán por servicios prestados en el aposta
dero de la Habana como segundo jefe del Es
tado mayor.

000!,*,'.« PE_¡.A OJISH
hTbToO S! TífíHSHJI rEíO2

El decir, hacer el plato en segL’ida; muy 
pronto, muy velozmente.

La veloz no es la ternera.
Rehóguense algunos trozos de hígado con 

manteca, manteniéndolos tres minutos antes 
de volverlos y otros tres después de vueltos.

Sírvanse en una fuente caliente con mante
ca de cerdo mezclada con perejil, sal, pimien
ta, un poco de cebolleta muy picada y, si se 
quiere, vinagre ó zumo de limón.

El Padre Anselmo.

BOLSA
eoTiZACion comparada

ÚLTIMO

FONDOS PÚBUCOS PREcm

Del 2 Del 23

4 por 100 interior....... 
id. serie E..................  
id. fia de fiues.............
Id. próximo,..,.....
Exterior......................  
Amortizable............... 
ObHg. ásíTenore,,..
Id. de Aduanas..........  
id, FRipmasÔ’/y,...,, 
Eilistes da Cuba, S 
id. de 1880, ó Vr.......  
Banco de España.... 
Comp. A. de Tabacos 
Cód,«.*B^t37..- 
M......................,.••••* 
Obi. Ayuat. Madrid.. 
ecTizacióM DK parís 

Norte. ...4«>*»•••>•> 
Mediodía................. 
Rlotinto........

91.70
75.Ô6

415.0©
210.00

415.00 »
242.00 »

64 65 Û 05
64.75 » Ó 05
64.70 0 05

9 >
80 05 9 >
76.50 9 0 30

101.25 9 0 25
QR 4.0 ■* n on.A. JV
85.25 9 0 35
8L30 9 0 40
75 40 » 0 35

104.35 » 9

CAMBIOS 
Ló^dre^, & la vista.. 
Id, á ocho días vfeta. 
París, & la vista..... 
Id. & ocho dííbS vista.

00.00

00.00 
»

>v 
» 
»

9 
9
9 
9'

Bolea de Bapoeloaa* 
(tblrfonbma db la casa arnús)

Día 22.—Interior, 64-62.—Exterior, 80-97.— 
Amortizable, 91-85,—Cubas viejas, 75-87,—

» 00-00.—Colonial, S2ü ’“-«o—16-10—

Bolea de París. 
(tklegrama dk la agencia rabra) 

pía 21.—Exterior español, cierre- 61-34 
3 por 100 francés, 103 73.

exterior español,
3 por iOO francés, 108-77.

PlSLOTiS Y PEI,OBEIS
Frontón Eusteel Jai.

PARTIDO DE AYER 28 DE FEBRERO DE 1S98

La combinación era Bilbaíno y Orio, rojos, 
contra Arana y Olascoaga, azules.

Desde los primeros tantos empezaron los 
rojos con ventaja, sin dejar do ejercer domi
nio sobro los contrincantes ha^ta la tercera 
decena^ en que ge igualaron por primera vez 
s 27.

La cuarta década se deslizó per parte de 
rojos y azules á tanto é igualada, hasta el ex
tremo de resultar aburrido ei tanteo por lo 
láDguidQ.

pQP fin vencieron los rojos por cuatro tan
tos, rematando Olascoaga admirabiemeate. 

Arana muy af or tusado y seguro, aunque 
algo flojo, como siempre, por supuesto.

Orio jugó muchísimo, demostrande que sa
be agradar cuando quiere.

El Bilbaíno juganao con mucha seguridad, 
pero con muy poquita limpieza.

Alfrsdito Peloteras
—-■ ' ----------------- ------------— ■■ I -

CAfíTEL Amc/ADOB
PDBCI0KE8 PARA HOY

llSS.lt “«.delesun-
® 112—Mujer gazmoña y 

mando infiel. j

^araaola—A las 8 Ii2.-La viejeeita.-La
y sacris- van.—isi señor Joaquín.

o*'®cuatro esquinas.— 
Mimo.-Segundo acto,-La marquesita.

« |?»lo.-A IM 8 Ií2.-La ezarina.-La re- 
voltesa.—El reloj de cuco.—El santo de la 

isidra. ,

y media.-Los hijos del 
batallón.

Eu8kal-Jal.—A las 8 1{2.— Gran parUdo de 
pelota entre Zabarte y Chiquito Abando 

contra Isidro Brau y Eguibar.

8po>*t»—Carrera de San Jerónimo,
Carrera ciclistas per distinguidas se-» 

noritas, de 8 & 7 de la tarde y de 9 a 1 de. là 
noche.
n» oéntimos.-r?Apuestas mutuos.—
Tolón, 2 pesetas.

«A»W».—KÊPRiKïe. SB FORTANST, U88RTAR,W

AFECCIONES NERVIOSAS Y DEL C0RIZÓ8
Curación radical de la Nenrastenia, Disnea ó Asma, Palpl- 

taeiones del corazón, Debilidad nerviosa, ele. m m«i«r 
tónico del sistema muscular.

KOLA GHMim ESPINAR Necesari® à los CICLISTAS.
Venta. Madrid; MBim GARCÍA, CapeHanea, 1

Y Pnii»€lPA14BS FARMACIA» Y DROGCKMIAD OB FSPAHa

Ansjoeios,«9^, y*'' I y aellete
DB 2SFÁ«A T EXmiJSKÓ

dirijense al administnftdoz del mismo,

B. 10^ SB PALIA 7 m
él eual tsafcará con especial consideración á los señores anonciantos. hacién
doles HWCSJBBITéÿS con relación á la importantia del anuncio.

IAnnntiios. . ®,B4b peseta.
Heeiamoa. JLM -
BotSelam.. . 1,50 —

DSoÍBua de EL PROfiRESOi

Montera, SJ, príneipal.

ZARZAPARRILLA DDRRELL
Esta preparación obtiene cada día mayor éxito, por 

sus excelentes cualidades para combatir humores 
herpótlcos y slfllfticosg comezones de la 
pEeíg erupoionesg granos, diviesos y cuantas 
afecciones dependan de la erosititud de la sangre. 
Su uso se ha generalizado tanto que hoy día se toma como 
una bebida de refresco que á todos conviene y á nadie 
perjudica.
MÀDBID: Farmacia deBOBSELL HEHHANOS

Puerta del Sol, número 5.
JExljase en cada frasco la firma y riíbrica de 

BORRELL HERMANOS

NUEVAS /KlAEflC/OlSES

EL ALUMBRADO MODERNO A DOMICILIO
POR KL

GÂSÀŒTÎLENO
DEPÓSITO DE CARBURO DE CULCIO 

CoTnparaciones y demostraciones de este alumbrado, 
en la fábrica del representante. 

AAeBERTO KjAURIY, constractor mecánico en

S0Œ0A0 general !l

OR. MONROY^
«derá BajaS. Pablo, 21, pl. dh.
•7 " " —

,BL E8TABLECIMIEWTO 
mejor Mirüde en armas, pélvo- 
ta r objetos de caza y posea, es 
«IdoMANUEL PARDO. Es- 
yoayMina, 11. Teléfono 113g.

PARA AMPLIACIÓN
¿0 Q^a industria se necesita 
aamttiia> c®o S' dures. Pl£ade ig.an Marcial, 2, 3« 
informarán.

No M admiten nsurereg.

IDIOMAS 
Leeotenesde francés, italiano 
y portugués, en casa y fuera.

Bmardino, 2 pral. deba.

MARCA DEPOSITADA

B. L. Bomeeo y Goapafiía
OCHO SSKDAULAS OB OHO y plata en va

rias exposiciones.
Cuatro dip' ^mas de honor.
Medalla de oro y plata en las exposiciones de Tou

louse y Burdeos, afio 1896.
7, LIMÓN. 7

Santander.

M

ANUNCIOS
DE ESPAÑA

Esta SOCSIEOAO admite anuncios, recla
mos y noticias para todos los periódicos de 
Mte-’jid; pifovineias y extranjero.

Ofrece ¿ los anunciantes é industriales com
binaciones de varios periódicos reunidos en 
condiciones de precios excepcionales. Envía 
gratis tarifas con estas combinaciones, á las 
personas que las pidan.

Se admiten esquelas de defadón 
y aniversario

OFICINAS, ALCALA, 6 Y 8
TELÉFONO 517

Es el más hermoso y brillante alumbrado conocido: el 
consumidor produce por sí mismo el alumbrado; es el 
más económico é indispensable para los Cafés, Gasi
nos, ^oleglos. ïglesies, Chalets, Casas de Cam
po, Graaiáto, .^»^»Weoimientos públicos, Fábri
cas, Almacenes, 2?taeione» ¿e ferrocarriles. 
Administraciones, Casas particulares, 'Riendas 
do todas clases, etc., etc.; es mejor y cuesta menos 
que cualquier otro alumbrado.

Para más detalles, dirigirse á la fábrica del represen
tante en León.

AGENOiA OE NEGOOiOS

S. ABELLAN
Magdalena, 24 principal derecha.

de 9 á 41 de la mañana.
Se encarga de la tramitación de todas doses de 

ei^edientea administrativos, aÚ(u. y camèios 
de «ún^e en la contribución, defensa de juicios 
administrativos por defraudación y cédulas perso
nóles, etc., etc.

ORTOPÉDICO
JUAN HERNÁNDEZ

Plaza Provincia, 3 (Santa Cruz).

(CASA PSÍiSDADA gM 1§§S)

Antiguo establecimiento de ortopedia y 
gomas, fundado desde hace treinta y dos 
años.

LOS TIROLESES
EMPRESA ANUNCIADORA

Rápidas propagandas
Anuncios en todos los sistemas conocidos. 

Combinaciones especiales de periódicos, con grandes 
centajea para los anunciantes, .

Esquelas de defunción, funeral y aniversario, 
con grandes descuentos 

insertándoles en más de un periódico. 
Anuncios en telones de teatros vallas y medianerías, 

Reparto á domicilio
y en la via pdbüca y Ilación de earteleg, 

Se remiten ORtelogos gratis al que los pida su le»

OKÎGlNAâ
BABRieWUBYI», 7 Y B, BBTRBSUBIXMI

aucauonoLK» ' '

ALCALÁ 17
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autor por un arrebato de cólera demasiado 
inconsiderado, los dos príncipes andaban 
errantes por los desiertos, evitando aproxi
marse á los sitios habitados y el encuentro 
de toda clase de personas; no tenían otro 
alimento que yerbas y frutas salvajes, y sólo 
bebían mala agua de lluvia que encontra
ban en las concavidades de las rocas.

Durante la noche, para librarse de las fie
ras, velaban y dormían alternativamente.

Al cabo de un mes llegaron al pie de una 
montaña horrorosa, compuesta toda ella de 
piedra negra é inaccesible, según les pa
recía.

Advirtieron, sin embargo, un camino 
abierto; pero lo hallaron tan estrecho y difi
cultoso, que no se atrevieron à aventurarse 
¿ emprenderlo.

Con la esperanza de encontrar otro menos 
áspero, continuaron ladeando la montaña y 
estuvieron andando por espacio de cinco 
días; pero fué inútil el trabajo que se toma
ron, y se vieron precisados á volver à em
prender el camino que habían desatendido. 
* Lo hallaron tan poco practicable, que es
tuvieron mucho rato deliberando antes de 
decidirse á subir. Por fin se animaron y su
bieron. , , .
p Cuanto más avanzaban los dos príncipes 
más alta y escarpada les parecía la monta
ña, y muchas veces tuvieron la intención de 
abandonar su empresa. , ,

Cuando uno estaba cansado y lo notaba el 
otro éste se detenía y tomaban aliento 
juntos. .

Algunas veces estaban tan fatigados en
trambos que les faltaban las fuerzas, y en
tonces ya no pensaban en continuar subien
do, sino en morir de fatiga y de can- 
«ancio. . . X. j
K Algunos momentos después, sintiendo un 
poco recobradas sus fuerzas, se animaban y 
emprendían de nuevo su camino.

A pesar de su diligencia, su valor y sus 
esfuerzos, no les fué posible llegar á la cima 
an todo el día. .

Les sorprendió la noche, y el principe 
Assad se halló tan fatigado y exhausto de 
fuerztíS, que quedó enteramente cortado.

_ HeiTuano mío—dijo al príncipe Ani
dad_  yo BO puedo más, voy á perecer.

—Descánsennos todo el tiempo que quie
ras— replicó Afixgiad parándose con él—, y 
toma ánimo. Ya ves que no nos falta mucho 
subir, y nos favorece la luna.

Después de una buena media bora de des

canso hizo un nuevo esfuerzo Assad y llega
ron por fin à lo alto de la montaña, en don
de descansaron aún.

Se levantó Amgiad el primero, y adelan
tándose, vió un árbol á poca distancia; fué 
hasta él y encontró que era un granado 
cargado de gruesas granadas y que al pie 
de el había una fuente.

Fué corriendo á dar esta noticia á Assad, 
y habiéndole llevado bajo el árbol junto á 
la fuente, se refrescaron comiendo cada uno 
una granada, después de lo cual se queda
ron dormidos.

Al día siguiente por la mañana, cuando 
se despertaron los príncipes:

—Vamos, hermano mío—dijo Amgiad á 
Assad—, prosigamos nuestro camino; veo 
que la montaña es mucho más cómoda por 
esta parte que por la otra, y no tenemos 
mas que bajar.

Pero Assad estaba de tal manera fatiga
do del día antecedente, que no necesitaba 
menos de tres días para reponerse entera
mente.

Los pasaron conversando, como lo habían 
hecho ya muchas veces, del desordenado 
amor de sus madres, que les había reducido 
á tan deplorable estado.

—Pero—decían—una vez que Dios se ha 
declarado por nosotros de una manera tan 
visible, debemos soportar con- paciencia 
nuestros trabajos y consolarnos con la espe
ranza de que llegará su término.

Pasados los tres días se pusieron de nuevo 
en camino los dos hermanos, y como la mon
taña estaba dividida por aquella parte en 
muehos escalones, cada uno de los cuales 
tenía una grande extensión de campos, tar
daron cinco días en llegar á la llanura.

Descubrieron por fin una grau ciudad, lo 
que los llenó de gozo, y entonces dijo Am
giad á Assad:

—Hermano mío, soy de parecer que te 
quedes en algún sitio fuera de la ciudad, 
adonde vendré después á buscarte, mientras 
que voy á adquirir noticias é informe cómo 
se llama esta ciudad y en qué país estamos, 
y á la vuelta tendré cuidado de traerte ví
veres. No será malo que no entremos desde 
luego los dos, por si acaso hay algún peligro 
que temer.

— Hermano mío—respondió Assad—, 
apruebo tu consejo; es sabio y lleno de pru
dencia; pero si es preciso separarse para ello 
uno de los dos, jamás permitiré que seas tú;

i deja (¡ue yo me encargue de esa

¡Qué dolor no sería pafa mí si te sucediese 
alguna cesa!

—Pero, hermano mío—replicó Amgiad—, 
lo mismo que tú temes por mí debo temer 
por ti. Te suplico me dejes ir y me esperes 
con paciencia.

—Jamás lo permitiré—repuso Assad—; y 
si me sucede alguna desgracia, tendré el 
consuelo de saber que tú estás en seguri
dad.

Se vió precisado Amgiad à ceder y se 
quedó bajo los árboles al pie de la montaña.

diligencia’
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